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NUESTRA SE:Ñ"ORA DEL ROSARIO DE FATIMA
PREDICA UNA CRUZADA DE ORACIÓN Y PENITENCIA

.Vendré a pedir la Consagración del Mundo a mi Corazón Inmaculado.
Yo he venido para exhortar a los fieles .... cA que cambien de vida y
a que recen el Santo Rosario y hagan penitencia de sus pecados.»
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REVISTA

QUINCENAL

AL REINO DE CRISTO PC)R LA DEVOCION A SU SAGRADO CORAZON

Diputación, 302, 2.°, 1°-Teléf. 2224 46

BARCELONA 15 Octubre 1950
Claudio Coello,88

MADRID

El Rosario, OfilCióTl de Cruzada

'Jal vez pudiera sorprender que una revista de la finalidad y el carácter de CRISTIANDAD consagre
sus páginas, y de un modo tan insistente en este Año Santo, a temas como el que ocupa por completo
las del presente tlúmero. (No serían más propios de una publicación de carácter piadoso o teológico')
¿J'.Jo caen incluso fUI'ra del objeto de Utl órgano que tiende más bien a subrayar las consecuencias y las
exigencias sociales dI' una regeneración espiritual de la humanidad')

Quien haya meditado en las graves consignas contenidas, para dar un ejemplo concreto y
excepcionalmente significativo, l~n el importanlísimo documento publicado en las primeras páginas
de nuestro número anterior, -)' así exhortamos a hacerlo a todos nuestros lectores, - se formulará
la respuesta por sí mismo. Alli habrá encontrado escrito: «Quien atentamente considere todo lo dicho,
comprenderá fácilmente la trascendencia máxima de esta Cruzada, que es realmente una
acción que quiere y puede aportar el más eficaz auxilio a las calamidades de nuestro tiempo».

y esta Cruzada del Año SClnto, que no nos exhorta a la inercia por cierto, sino a trabajar con la
conciencia de que por nuestras oraciones y reparaciones, por nuestro apostolado y acción, podemos
acelerar el advenimiento del Re/tlo de Cristo, nos invita para ello a que se apoye «toda nuestra
confianza en los medios sobrenaturales y únicamente en ellos.» Porque por los medios
sobrenaturales solamente podemos alcanzar «el verdadero auxilio, esto es el auxilio divino.»

* * *
J'.Juestrt.l Revista, que se propuso desde el principio reaCCiotlar contra l(ls penliciosos encogimientos

que nacen muchas veces del respeto humano, de cuál es la máxima actualidad de nuestro tiempo:
«Esta es la necesidad más urgente de nuestro tiempo, sobrenaturalizarlo todo.»

Por ello y puesto que es elemento esencial de esta Cruzada el rezo cotidiano del Santísimo
Rosario, a ser posible por toda la familia reunida, como lo acaba de confirmar el propio Pio XIl,
ha creído que en este mes de octubre debía consagrar un número a subrayar esta recomendación
y ayudar a la vez a comprender el significado y trascendencia de esta forma de devoción tan
excepcionalmtnte recomendada por la 'Jglesia. J'.Jo podía, además, hallar mejores expositores de este
tema que quienes lo han tomado a su cargo, haciéndose acreedores con ello a nuestra gratitud y
honrando a CRISTIANDAD al adol>tarla como órgano suyo en esta Cruzada del Rosario.

El Rosario ha sido desde todos los tiempos una Cruzada sobrenatural, la completa sobrenaturali
zación del espíritu de Cruza la. Desde el siglo de la herejía albigense, desde los tiempos de la batalla de
Lepanto, cuya conmemoración, 7 de Octubre, motiva la fecha de su festividad litúrgica, hasta las Enci
clicas del Papa León XIII y de modo especial después de las revelaciones de la '"VIrgen de :Játima, no es
el Rosario una forma particular de piedad, ni se dinge solamente a alcanzar el remedio a necesidades
individuales.

La 'Jglesia y la Santísima '"Virgen nos invitan en verdad a orar por medio del Rosario - de
un modo análogo como lo hace el sacerdote por la ~Misa y el Oficio divino - por la 'Jglesla y por
el mundo, por la universal eficacia salvadora de la gracia de Cristo por la mediación de Jvraría.

«Ante todo - escribe León XIJI en la «Adiutricem populi», - esperamos de la virtud
del Rosario abundante ayuda para la extensión del Reino de Cristo.» Y pues en este Reinado
del Corazón de Cristll y en él solamente puede hallar el mundo la solución de lodos sus problemas,
de imposible solución fuera de él, por esto el mismo Pontífice nos presenta en su gran Encíclica
«L:etitiée sanctée» al Santísimo Rosario como remedio especifico de los males del mundo moderno:

«Vean, pues, todos cuán grandes provechos deben esperarse del fecundo poder del
Rosario y cuán maravillosamente apto es para curar los males de nuestro tiempo e
impedirlos aún peores para nuestra civilización.

Esta esperanza brilla ya para Nos, ella nos anima, en ella nos recreamos en gran
manera en medio de nuestros sufrimientos; de María, dadora y maestra del Rosario,
hay que esperar que por el mismo, lleguen a pleno cumplimiento.))

La Santísima 'Virgen, en Pátima, vino ella misma a decirnos que el Papa tenía razón en su
esperanza. - F. C.
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PERFIL HI~~TO:RICO DEL ROSARIO
S in el menor intento de estableeer comparaciones
-siempre odiosas y ociosas- nos es grato afirmar que
no hallamos en la Iglesia Católica ninguna devoción o prác
tica piadosa que tan honda y ampliamente haya arrai
gado en el alma popular, y que tan prodigiosa y eficaz
mente haya intervenido en la historia del cristianismo
corno el Santísimo Rosario.

Su origen es dominicano y medieval. Doble verdad que
no es fácil rebatir. Lo difícil es probar el tiempo y el modo
de su nacimiento y formación como tal. Los nombres de
«Corona de la Virgen», «Salterio de Maria», «Rosal o Ro
sario», elc., que le fueron dad o s en tiempos distintos,
muestran y demuestran su real evoluci ón.

De los varios libros escritos por Santo Domingo de
Guzmán -vistos y leidos por sus contemporáneos-- no ha
llegado ni un papiro hasta nosotros; n:i siquiera una mala
transcripción. Se explica que la proverbial incuria de su
Orden, que permitió tamaña pérdida --¡la herencia inte
lectual de su Padre!-, nos haya dejado huérfanos de toda
prueba documental que autorice a atribuirle, sin discusión
ni réplica, la paternidad del Rosario. Sin duda que aque
llos benditos varones de antaño, en 12! plenitud de su fe
noble y sencilla, no sospecharon nunca en las rígidas exi
gencias de los Didimos lejanos de la critica moderna, que
necesitan ver y tocar para creer y confesar.

Con todo, el hecho de que Santo Domingo de Guzmán
no le diera al Rosario la hechur~ concreta y completa que
hoy tiene, no mengua el mérito y la gi aria de haber sido
su fundador. Una idea genial, una sugerencia luminosa,
¿ no tienen, a veces, mucho más valor que sus realizacio
nes y aplicaciones prácticas? Tampoco el Avemaría, con
ser de origen angélico y evangélico, tuvo, hasta el siglo xv,
la unidad y perfección con que hoy la rezamos en el
mundo entero. San Pio V, el Papa de Lepanto, purificán
dola de sus variantes arbitrarias, añadiduras y mutilacio
nes introducidas por la piedad antojadiza de algunas dió
cesis y gentes, la incorporó al rezo oficial del Oficio
Canónico tal como la tenemos actualmente. Es natural que
el Rosario sufriera también sus evoluciones perfectivas. j Es
tan humano el prurito de hacer algo que acrerliie y paten
tice la iniciativa personal! ...

El uso de las cuentas ensartadas en un cordelito o ca
denilla para contar el número de oraciones o de aeíos bue
nos que se hacian, tal vez no sea de invención cristiana.
La sarta colgada al cuello como símbolo de piedad y signo
de oración la usaban, al parecer, los sacerdotes egipcios,
los morabitos musulmanes, los monjes hindúes del Tibet
y otros pueblos orientales. Y no es raro hallarla también
entre las tribus africanas, bárbaras y salvajes, como una
expresión de culto idolátrico. Los tibetanos la usan toda
via, confeccionándola de huesos humanos, preferentemente
del cráneo. ¿Dónde tuvo origen? Porque, puede decirse,
que es de todo tiempo y lugar.

No es inverosímil que los Cruzados cristianos que fue
ron a la conquista de Tierra Santa y los cristianos espa
ñoles que fueron invadidos por los mahometanos tomaran
de ellos -convirtiendo la superstición en devoción- ese
objeto tan práctico y tan cómodo de nevar. Los antiguos
anacoretas, como se cuenta de Pedro el Ermitaño, recogían
y guardaban en su seno tantas piedrecitas como oraciones
y plegarias se proponían rezar, y !t:s iban arrojando a
medida que las recitaban. Para los apóstoles medievales
-que tenian más que hacer y menos tiempo que perder
hubiera sido mucha molestia ese modo rudimentario de
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contar sus actos de piedad. La sarta les resultaba mucho
más práctica y mejor. La vieja iconografia ya nos pinta
a San Antonio Abad y a los Santos fundadores de la Or
den de Malta con sus tiras de cuentas colgadas a la cin
tura o pasándolas con los dedos mientras hacían oración.
Santo Domingo no tuvo que inventar nada a este propó
sito, porque ya estaba en uso en toda la cristiandad.

«El progreso es la tradición en marcha», ha dicho al
guien con mucho acierto. Y es raro el invento humano
-por bien logrado que sea- aparecido a la luz pública
sin dejar nada que desear. Talentos posteriores le dan
madurez y perfección integral. Aunque prescindamos de
todas las gracias y bellezas -tan poéticas y patéticas
de la tradición piadosa que nos pinta a la Virgen entre
gando a Santo Domingo el primer Rosario como un signo
de triunfo contra la herejia y de salvación universal, no
podemos negarle al insigne Patriarca el honor de haber
sido el creador de su forma substancial: el rezo numérico
de las Avemarías, la meditación conjunta de los princi
pales Misterios de nuestra Redención y las loas finales a
Maria Santísima. En sus labios apostólicos florecia de
conti nuo, como una rosa vi va de piedad y celo, aquella
deprecación tan suya y original: «Dignate hacerme digno
de alabarte, Virgen Sng;""2da, y dame poder contra tus ene
migos.»

Le dolían en el alma los enemigos de María, aquellos
albigenses y maniqueos que blasfemaban de la Madre de
Dios y desolaban la cristiandad, prefiriendo más negar y
oprimir que probar y convencer. Por eso el Rosario apa
reció como un arma de controversia ejemplar que oponia
la alabanza a la blasfemia, la virtud a la impiedad, la ra
zón a la pasión. Lo que fué el signo de la Cruz para los
ejércitos de Constantino, fué el Rosario para los nuevos
apóstoles dominicos. Y brilló sobre las nubes de tempestad,
que ensombrecían los horizontes de la Iglesia, como un
iris de paz y de ventura. ¡Puente de luz que unió la tierra
con el cielo, para que subieran las angustias y plegarias
de los fieles y bajaran las gracias y bendiciones de Dios!

La Historia nos demuestra que en las grandes crisis y
peligros que han amenazado la fe y la libertad del pueblo
cristiano, ha sido el Rosario -desde entonces- una de
las armas más eficaces para lograr del cielo el triunfo y
la salvación. Por dél pronto, la práctica real y verdadera
del Rosario - que es penitencia y oración, afán de mejor
vida y súplica de la protección divina- comienza por
sanear la moral y salud públicas y por obtener la miseri
cordia y el favor de Dios.

San Pío V, llamado con justa razón el Papa del Rosa
rio, lo rezaba cada dia y lo recomendaba encarecidamente
al pueblo crístiano. Con su rezo fervoroso, hecho en forma
de rogativa general, logróse la ayuda milagrosa de lo alto
en la gran batalla de Lepanto. Nuestros soldados iban a
la lucha con el Rosario. Y -como decia Clemenceau del
general Foch viéndole asistir a misa cada dia: «Eso no
le ha ido mal para sus victorias»- con él suplieron la
desigualdad de número y la desventaja de la flota. En la
tarde del 7 de octubre de 1571 vió el Papa dominico -por
un milagro de revelación- el desarrollo de la batalla a mil
kilómetros de distancia, mientras se rezaba el Rosario en
toda la cristiandad. Los doscientos navios cristianos de
rrotaron completamente a los trescientos treinta que com
ponian la imponente flota turca; y Europa se salvó de la
terrible amenaza de su invasión y tirania. La devoción
del Rosario quedó consagrada en el amor y estima de los
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pueblos creyentes como la oraClOn común de más eficacia
y poderio sobrenatural. Y todos los grandes Santos la m
cieron suya, hallando en su práctica asidua las más altas
consolaciones y los medios más fáciles de servir y agradar
a Dios y de atraerse las complacencias de la Virgen San
tisima. Ellos son su mayor elogio y exaltación.

Años más tarde, 250.000 turcos, ansiosos de reparar y
vengar la gran derrota de Lepanto, ponen cerco a Viena,
defendida, a la sazón, por veinticinco m [1 soldados sola
mente. El Papa Inocencia XI concede jubileo y preside
una solemne procesión de rogativas, llevando él mismo
la imagen de la Virgen desde la Minerva a la Iglesia de
los austriacos. Se reza el Rosario en todo el Imperio -en
templos y calles- con multitudes de niños que piden el
auxilio del cielo y la victoria final. Los turcos son alan
ceados y vencidos, quedando nuevamente libre y salva la
cristiandad, y COn ella la civilización.

Cuando el ataque a la Rochela, la formidable fortaleza
de los calvinistas, el rey Luis XIII y los dominicos de Pa
ris reparten quince mil Rosarios entre otros tantos solda
dos. La reina madre, los Obispos, la corte, las Ordenes
Religiosas y una ingente multitud de fieles rezan el Rosario
en el templo dominicano. Vencido el enemigo, el r,?y le
vantó la Iglesia de Ntra. Sra. de las Victorias en honor
de la Virgen del Rosario y en acción de gracias por su
maternal protección sobre la capital de la nación" Los
pueblos de entonces se hacian sensibles, unánimemente,
al peligro y al remedio; y por eSO conseguian tan señala
dos triunfos colectivos.

Nuestros Reyes Católicos se mostraron siempre devoti
simas del Rosario. No solamente fomentaron su predica
ción y propagación por todos los confines de su vasto
imperio, sino que ellos mismos hallaban en su meditación
y rezo diario los mayores alientos para su fe, su justicia
y caridad. Felipe II hacia a su hijo -heredero del tro
no- esta magnífica recomendación: «Si quieres prospe
ridad en tus Estados, no dejes nunca la práctica del Ro
sario.» Fiaba más del auxilio divino y de la protección
de Maria que del valor de las finanzas y el poderío die las
armas. Cualquier armada invencible podia ser disipada por
un soplo de viento en medio del mar. En cambio, la devo-

Clan del Rosario, hecha apostolado y valentia en los la
bios y el corazón de nuestros misioneros y conquistadores,
habia efectuado maravillas en las islas y continentes del
Nuevo Mundo. Por eso, sin duda, hay tantas ciudades en
toda Hispanoamérica que llevan el precioso y cristiano
nombre de Rosario desde su fundación. Y aquellos próce
res y patriotas de las naciones hechas a imngen y seme
janza de España, que más tarde realizaron la gesta he
roica de reclamar y conquistarse la patria y la libertad,
sabían hincarse de rodillas ante la Virgen para rezarle su
Rosario y pedirle su protección maternal.

El Rosnrio, en la historia de la cristiandad, es una mag
nifica apoteosis de triunfo y de gloria que no ha logrado
ninguna otra devoción popular, porque ninguna ha llegado
a arraigar tan hondamente en el alma de los creyentes ni
a influir tan de veras -con su eficacia bienhechora- en
los destinos y desatinos de la sociedad.

A San Antonio M.a Claret, gran apóstol y misionero del
siglo pasado, le dijo un dia la Virgen: «En el Rosario está
cifrada la salvación de tu patria ... Quiero que seas el Do
mingo de Guzmán de estos tiempos.» Y cuando la Virgen
se aparece a sus elegidos en forma más espectacular y
llamativa, con sus mensajes de oración y penitencia, lla
mando a los pueblos a la reflexión y restauración de la
vida cristiana, se presenta con el Rosario, recomendando
su rezo y sus enseñanzas como remedio de salvación para
todos. Lourdes, Pompeya, La SaleHe, Fátima y otros san
tuarios de menor atracción y devoción universal son las
cátedras desde donde la Virgen Santísima se ha dignado
hablarnos en estos últimos tiempos para darnos en el Ro
sario la gracia y el milagro de la paz y el perdón, de la
salud y redención del mundo moderno. Y el gran corazón
del Papa actual, Pio XII, haciéndose eco de los anhelos
maternales de la Virgen Santisima, nos da por consigna:
«La restauración del espíritu cristiano en el mundo por
el rezo y práctica del santo Rosario».

El perfil histórico de esta «reina de las devociones ma
rianas», lejos de desdibujarse y palidecer en la piedad de
los pueblos, se vigoriza en fervor e intensidad, haciéndose
cada día una devoción más necesaria y universal.

Valencia, agosto de 1950.
Antonio Huyuet, O. P.

Rector del Cole~io Universitario
de cS8D Vicente Ferreh, Valencia
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El Rosaric) y los Santos

Santo Domingo

Se ha escrito acertadamente que no es difícil. en
contrar en el repertorio biográfico de los santos eJem
plares de devoción al Rosario; lo difícil sería encon
trar un santo que no fuera devoto ferviente del mismo.

Todo varón de Dios ha meditado y ha vivido los
misterios de Jesús y de María, asociando a ello la l' ,

citación vocal de la salutación anglilica y la depreca
ción universal que la Iglesia dirige a la Madre de Dios
y de los pecadores. No podía ser de otro modo, ya que
el Evangelio se encarna vitalmente de una manera
plena en el rezo y la meditación de los mistElrios re
dentores, a través de los cuales desciende al mundo la
misericordia divina hecha gracia.

Nuestro intento no es abarcar plenamente los in
numerables casos de que halla salpicada la hagiogra
fía cristiana en favor de nuestra devoción. Sólo inte
resa dar unas pinceladas y lanzar una llamada sobre
aquellos que forman época en la historia de la Iglesia
y en la historia de la espiritualidad. La historia de la

Iglesia va ligada estrechamente a su vitalidad íntima,
que se manifiesta en una floración constante de reno

vación interior, cuyo exponente son los misterios cris
tianos hechos vida. Indice de ello s erá la devoción del
llosario, tan insistentemente recomendada por la Vir
gen como medio de renovación espiritual, del gran re
torno a Dios. El supremo Pastor de las almas cifra
en la devoción rosariana la consecución de la verda
den paz, del gran arrepentimiento y del amplio y ge
neroso perdón.

Veamos, pues, la eficacia de su misión r,edentora,
encarnada en las vidas de los santos, y, en primer lu-
gar, en

El Fundador
Caballero español, varón uni\ersal, de visiones

ecuménicas divinas, es el que rima en decenas la prác-
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tica del rezo del Avemaría, acompañándola sistemáti
eamente de la meditación de los misterios de Jesús y

de María. Fruto de larga y madura vida espiritual del
Padre de los Predicadores, que lo iría cantando, como
juglar mariano, por los caminos polvorientos de la Eu
ropa medieval, alternando con las estrofas del "Ave
Maris SteIla" y otras del repertorio litúrgico mariano.
Legado de fe y de amor que entregaba a sus hijos para

la renovación de aquella sociedad, en la que pululaban
los primeros gérmenes de una crisis que la desploma
rían, socavando poco a poco sus fundamentos tradi
cionales. Y cuando el Renacimiento acusa sus prime
ros síntomas, los hijos del Patriarca marchan a la
lucha con el arma en las manos. Entonces surge un
apóstol del Rosario, cuyos ecos taumatúrgicos resue
uan todavía por todas las latitudes de Europa:

El Angel del Apocalipsis

Fraile de Marín, devoto y propagador entusiasta
del Rosario, cuya acción penetra en todas las esferas
sociales, desde la;; cortes regias hasta las más humil
des clases, Vicente Ferrer no sólo es el atronador Au
gel del Apocalipsis, sino que es el monje Predicador,
cuyas fatigas apostólicas están informadas por idilios
marianos.

En las procesiones de disciplinantes por él organi
zadas, viacrucis sangrientos que seguían y precedían
sus sermones, para las que compuso sus coplas que
recuerdan la pasión del "Fill de Deu", se rezaría tam
bién el Rosario de María y se cantarían aquellas otras
coplas o gozos del Rosario, que la tradición atribuy~

a su pluma:

"Vostl'es goigs amb gran pla~er

eantarém, Verge María,
puix la Vostra Senyoría

es la Verge del Roser.

Maná V,¡slra Senyoría

als Frares Predicadors,
que de Vostra Confraría
fossen in stitutors,
y nixis ells la han fundada
obeint \ostre valer,
dignarrlE'nt intitulada
Verge y Mare del Roser.

l'uix mustreu vostre poder
preserveu, Verge María,
fent miracles cada día,
Als cofrares del Roser."



Son Lu;.; Bertrán

Asceta y misionero, en quien se completa el espí
rilu de Vicente Ferrer, cuyo nombre suena a legión en
los anales de la Provincia Dominicana de Aragón, re
divivo a travl'S de su escuela espiritua!, es también un
devoto entnsiasta del TIosario.

No satisfecho con infundir su espíritu misionero
en sus novicios, marclla a las Indias, recién descubier
tas, y alli realiza maravillas, que él no se atreve a con
tar, con un rosario que mús tarde entregó a una per
sona devoLa de Valencia.

El vencedor de lo Botollo de Lepont!)

La tiara de Pontífice Máximo se siente enlazada
con un hábito dominicano entre los dieces del llosa
rio. La gesta española de D. Juan de Austria marcha
rá animada sobrenaturalmente por una fuerza escon
dida que realizará el gran milagro de Lepanto, el 7 de
octubre de t571. El Papa, con el rosario en la mano,
contemplará, como en cinta cinematográfica, el des
arrollo de la pelea, apretando entre sus dedos sarmen
tosos las cuentas de su rosario, arrancando de la om
nipotencia mariana, la Vir¡¡en de las Victorias, el gran
triunfo de la cristiandad.

El grito de "Viva María" anima a los soldados del
Papa, y ~quel día quedará en la historia de la Iglesia
como el día de Santa María de las Victorias, asoeiacto
al título del Rosario.

Santo Teresa de Jesús

Poseemos U~l testimonio aIlamente significativo en
favor del Rosario en las primeras páginas de la auto
biografía de la Restauradora del Carl11elo. Narra lu
Santa las virtudes de sus padres, de sus tres hermanas
y nueve hermanos, de quienes "ninguna cosa la des
ayudaba a servir a Dios". Con un hermano, casi de sn
edad, juntábase a leer vidas de santos, encendiéndose
en deseos de martirio, tratando por qué: medio lo con
seguirían, comprando así "muy barato el ir a gozar de
Dios". Después de salirles frustrada su primera ten
tativa, ordenaron ser ermitaños, y en una huerta que
llabía en su casa procuraban hacer ernitas, pomendo
unas piedrecillas que luego se les caían.

"Procuraba soledad para rezar mis devociones, que
eran hartas, en especial el Rosario, de que mi madre
era muy devota, y así nos hacía serlo." Tenía doce
ailos cuando murió su madre. "Como yo comencé a
entender lo que había perdido, afligida fuíme a un,\
imagen de Nuestra Señora y supliquéla fuese mi ma
dre, con muchas lágrimas."

El TIosario sería la conversación filial que la San
ta tendría frecuentemente con su madre, y a Ella se
encomendaría siempre, que la hizo su hija predi'lecta
y le conftó la obra titánica de la Reforma.

Son Ignacio de Loro/o

En la historia de la Iglesia y de la espiritualidad
cristiana, levanta muy alta su bandera el CapiU'm es-
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pailol, patriarca de legiones que han peleado siempre
por la causa de Dios y de su Iglesia.

Sabemos que rezaba el Rosario entero todos los
días, meditándolo con la mayor piedad, legándolo a sus
hijos tan recomendado que siempre han marchado en
la vanguardia de su práctica y propagación.

Snn Fr::mcis')o Javier, lo rezaba también entero dia
riamente, lo llevaba al cuello en sus misiones, lo pro
pagaba entre sus fieles y obró con él grandes milagros.

San Juan Berchmans, seguía las huellas de su Pa
dre, rezándolo todos los días, llevándolo al cuello du
rante el día, circundándolo a su cuello de noche, que
dando muchas veces suspenso al meditarlo. De él te
nemos referida una escena colosal que testimonia su
aprecio por el Rosario. En su lecho de muerte, toman
do el Crucifijo, las Constituciones y el Rosa rio, dijo:
"He aquí mis tres tesoros; con ellos muero contento."

San Alfonso RodJ'Íg'uez tenía los dedos encallecidos
de tan 1,0 rezarlo, y recibía rezándolo grandes favore,;
de la Virgen.

La Compañía de Jesús, fiel a las consignas pater
nales, puede gloriarse de ser una de las primeras pro
pagandistas del Rosario.

Son Carlos Borromeo

El coloso Cardenal, plasmador de las ideas triden
tinas, alma de alientos espirituales fructuosísimos en
su clero y en su pueblo, rezaba cada día de rodillas el
!tosario, devoción "divinísima" con todos sus familia

res. En el reglamento de su seminario figura como de
voción primordial del levita que se prepara para el sa
cerdocio, y a sus fieles la recomendaba con un gracio
so dístico italiano, que compendiaba todos sus conse
jos: "El Hosario rezarás, lo mejor que sabrás." Y qui
so dejar, como prenda visible de su devoción rosaria
na, la Cofradía establecida en su catedral, para que
"en la Iglesia madre, a la que deben acudir sus hijos
en busca de protección, hubiera también una devoción
por la que se confiaran a la Madre del cielo sus hijos
de la tierra: el Santo Rosario.".

Son Alfonso María de L;gor;o

Al melífluC' doctor de "Las Glorias de María", en
las que tanto pondera y recomienda el Rosario, en la
imposibilidad de celebrar la Misa y rezar el Oficio di
vino, todas sus obligaciones le fueron conmutadas por
el rezo del Rosario.

Anciano y desmemoriado, hasta el punto de desco
nocer sus propias obras, preguntaba repetidas veces al
que le asistía si había rezado ya el Rosario, porque
-decía- que de esta devoción estaba pendiente su
salvación, hasta tal punto que si no la cumplía dudaba
de su predestinación.

Son Franci.;co de Soles

Prudente Obispo de Ginebra, padre de santos y

maestro de las almas, era infatigable rezador y propa
gador del Rosario. Santa Juana Francisca Fremiot de
Cllantal, el fruto más sazonado de su dirección espi-
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ritual, cleclaraba: "Yo he sabido dE: él mismo, que en
su juventud se obligó a rezar cada día el Rosario para
librarse de una cruel tentación que le atormentaba.
E;Itp1eaba una hora en esta práctica, meditando larga
mente cada misterio. Era tan solícHo en esta devoción
que en medio de los trabajos que le: absorbían durante
el dhL J1Avaba colgado de su brazo ell rosario para acor
darse de rezarlo antes de acostarse. Convencido por
la práctica escribiría: "El Rosario es la mejor mane
ra de orar." "Oíd Misa todos los dí~LS, y en ella o fuera
de ella, nunca dejéis de rezar el Rosario con la mayor
devoción posible."

San Luis María Griñón de Montfod

Este terciario dominico, fundador y misionero in
fatigable de la Francia del siglo XVIII, es uno de los
grandes devotos y propagandistas que cuenta la Igle
sia en ia historia del Rosario.

i Cuántos rosarios, paralelos a los vía-cruds, esca
lando aquel monte calvario artificial que el Santo hi
ciera construir a los labriegos franceses! De sus ma
nos de apóstol no se desprr.ndía nunca el rosario, y
él mismo confesaba: "Que jamás pecador alguno le
había resistido a quien tendiera la mano amiga con su
rosario." Sus misiones eran vivificadas con la predi
cación del Ro~ario. Rus coplas rosarianas eran canta
das por multitudes y su testamento rosariano lo dejó
compendiado en la bella obrita "El secreto admirable
del Santísimo Rosario". "Quitadme mi Rosario y mi
labor será estéril", confesaba. "No es posible expresar
cuánto estima la Santísima Virgen el Rosario sobre
todas las demás devociones y cuán magnánima es al
recompem;ar a quienes trabajan por predicarlo, esta
blecerlo y cultivarlo, y cuán terrible es, por el contra
rio, con aquellos que quieren hacerle oposición."

San Antonio María C/aret

"Antonio, yo quiero que seas el Domingo de este
tiempo por la devoción al Rosario ... ; propal~a la de
voción del Santísimo Rosario", entendió que le decía
la Virgen en la oración, el 9 de octubre de Jl857. Dos
meses más tarde, cuando se le presentó como modelo
al gran rosarista beato Alano de la Rache, entendió
que Jesucristo le decía: "Sí, Antonio, haz lo que mi
Madre te manda.'-

Fundador de los Misioneros Hijos del Inmaculado
Corazón de María, no podía menos de ser infatigable

misionero de su Corazón mediante la propagación del
Rosario. Libros, hojas, predicaciones, fueron los me
dios de que se valió para infundir en el pueblo esta de
voción. La consideraba tan esenc:ial al cristiano que
no dudó en escribir: "Por experiencia se sahe que el

que no reza el Rosario nada reza, ni tampoco vive co
mo debe vivir ün cristiano verdadero."

Santa María Goretfi

Un nuevo ejemplar de santidad, propuesto al mun
do en el fervor del Año Santo por Pío XII, simpático y
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oportuno, por ser el modelo de la virtud cuya falta
tanto turba al mundo, resulta ser un modelo esplén
dido de la devoción rosariana.

En su urna transparente se contempla a la peque
ña virgen y mártir cubierta con una túnica blanca.
Lleva la medalla de Hija de María sobre el pecho, pen
diente de una cinta azul, y en la cintura un ceñidor
también azul, como el de la Inmaculada de Lourdes,
cuyos extremos bajan hasta los pies. En su manita
derecha empuña el rosario, aquel rosario que nunca
abandonó durante su vida y que la llevó a la vietoria.
En su casa se rezaba todas las tardes el Rosario. A
Marieta, con frecuencia -declara el mismo asesino,
convertido- aun en casa, cuando no estaba trabajan
do, la vi con el rosario en la mano. Y cuando se pre
paraba para la batalla final, redobló sus Rosarios y

de ellos obtuvo la victoria. El asesino no comprendió,
en su ciego furür, que era el instrumento divino para
hacer una santa y para santificarse él también. Ma
rieta Goretti, en su lecho mortal, expresó -como Je
sús- que su deseo era que Alejandro estuviera con
ella en el Paraíso.

C/onclusión

En estas breves reseñas, que podíamos alargar in
definidamente, sobre el aprecio del Rosario por los
santos, quisiéramos destacar una nota común, que
brilla en las vidas de todos: la eficacia del Rosario
como medio de santificación personal y apostólica.

y si los santos son nuestros modelos, si la Iglesia
nos los propone precisamente para que sigamos SUd

huellas, si ellos nos marcan una ruta de vida santa y

eficaz para su sociedad, consideremos y practiquemos
los medios por los que ellos llegaron al fin que nos
señalan, que la providencia dispensadora de las gra
cias también nos las concederá abundantemente si
despachamos nuestros quereres a través de la que es
Madre de Dios y Madre nuestra, Virgen santa del Ro
sario, auxilio de los cristianos y vencedora de todas
las batallas de Dios.

Fr. Vicente Forcada Comins, O. P.
Lector en Sagrada Teología

Sanaa Mada Qor.ut



El Rosario
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y los Papas
Si la excelsitud de una devoción piadosa se ha de juz
gar, no sólo por sus elementos constitutivos externos y su
contenido interno, sino también por la adhesión q¡ue en
todas las latitudes y a lo largo de los siglos le consagró
el pueblo fiel, por el aprecio fervoroso de los Santos, por
las doctísimas lucubraciones con que la encarecieron los
sabios en sus libros y en sus escritos innúmeros, por las
reiteradas recomendaciones de la Reina de los cielos en
sus múltiples apariciones, y, en fin, por las exaltaciones
elogiosas y el tesoro de indulgencias con que la enaltecie
ron y enriquecieron los Soberanos Pontifices, muy bien se
podría afirmar que, después del Santo Sacrificio de la Misa
y los Santos Sacramentos, tal vez no hay en la Iglesia de
Dios práctica alguna piadosa que pueda parangonarse con
la oración del Santísimo Rosario.

Mas, dejando para otros escritores estas consid{~racio

nes, habremos de limitarnos, para asunto de estas líneas,
al tema que se nos ha señalado: «El Rosario de María y
los Romanos Pontífices».

... ::: ~:

¿ Qué han dicho y qué han hecho los Pontífices de Roma,
relativo a la práctica piadosa de la oración del Rosario?

Los Soberanos Pontífices, como Vicarios de Jesucristo
en la tierra y Jefes Supremos de l.a Iglesia universal, son
maestros infalibles de la verdad revelada, guardianes vI
gilantes de la fe y guías del pueblo cristiano en todo lo
concerniente al provecho de las almas, al bien de la so
ciedad y a las prácticas piadosas que atañen directamente
a las necesidades del mundo y a los destinos del hombre.

Pues bien; cerca de trescientas Bulas han publicado los
Soberanos Pontífices, ensalzando, recomendando y enri
queciendo la devoción mariana instituída en la Igl,esia, a
inspiración de la Santísima Virgen, por d insigne español
Santo Domingo de Guzmán. Sólo el gran Papa León XIII,
de inmortal y santa recordación, dirigió a la Cristiandad
quince extraordinarias Encíclicas, exponiendo con clari
dades divinas los frutos de bendición, de paz, de salvación
y de vida que encuentran en el Rosario, no solamente los
individuos particulares, sino también las familias, los pue
blos, los estados, las naciones y todos los organismos de
la gran familia humana.

No es en verdad tarea fácil recoger el sublime contenido
de tantos documentos pontificios. Por lo cual, ante la im
posibilidad manifiesta de encerrar en los ajustados llímites
de un artículo la más abreviada síntesis de toda esa mag
nitud de sapientísimas Letras emanadas de la Santa Sede,
desde el Papa Urbano IV, contemporáneo de Domingo de
Guzmán, hasta el actual Sumo Pontífice Pio XII, que tan
acertadamente rige los destinos de la Iglesia, habremos de
concretarnos a transcribir algo, nada más que algo de lo
que entendamos apropiado a nuestros tíempos actuales.

Lo que han dicho del Rosario

los Pontífices

Tomaremos al azar solamente algunos textos de las Bu
las pontificias; porque transcribirlos todos sería tarea in
terminable.

Urbano IV: «Por el santo Rosario vienen al pueblo cris
tiano bienes sin cuento».

Sixto IV: «Es la oración del Rosario medio eficaz para
honrar a Dios, ensalzar a la Virgen, y para ahuyentar los
grandes males del mundo».

Alejandro VI: «Por los méritos de la Virgen María y
mediante la oración del Rosario fué el mundo preservado
de la ruina».

León X: «El Rosario ha sido instituido por divina ins
piración contra herejes y heresiarcas».

Clemente VII: «Cuán fructuosa sea para la religión
cristiana la plegaria del Rosario y cuántos bienes de ella
hayan provenido y provienen a las almas, se ve claro por
el fervor de sus devotos, a los cuales Dios y la Virgen San
tísima se dignan enriquecer con abundancia de gracias y
asistir con muchas prodigiosas maravillas».

Julio 111: «El Rosario de María es la joya de la Iglesia
romana».

San Pío V: «En aquellos tiempos de persecución contra
la Iglesia Católica en Francia y en Italia, el Bienaventura
do Domingo de Guzmán instituyó una manera de orar muy
sencilla y muy piadosa, llamada el Rosario de María, y los
fieles, inflamados con su rezo y enardecidos con la medi
tación de sus misterios, empezaron a transformarse repen
tinamente en otros, se disiparon las tinieblas del error, bri
lló la luz de la fe y se sanearon las costumbres. Por eso Nos,
al ver ahora a la Iglesia, que se nos ha encomendado, tan
duramente afligida con herejias, con guerras y costumbres
pervertidas, volvemos, con lágrimas en los ojos, nuestras
miradas al cielo, de donde procede todo amparo y todo
auxilio, y exhortamos a los cristianos que hagan ellos tam
bién lo que hicieron aquellos cristianos del siglo XlII».

Gregario XIII: «El Rosario ha sido instituído por Do
mingo de Guzmán para aplacar la ira de Dios e implorar
la intercesión de su Santísima Madre».

Sixto V: «Sabemos de cuánto provecho haya sido el
Santísimo Rosario, y cuántos dones divinos recibe por él
continuamente el mundo».

Pío IX: «A la manera que Santo Domingo se sirvió del
Rosario de Maria, como de una espada, para destruir la
nefanda herejía albigense, asi hoy día los fieles, con el
rezo cotidiano del Rosario, fácilmente lograrán destruir
~os monstruosos errores, las horrendas impiedades y los
corruptores vicios que por todas partes se levantan suL
versores del orden en los Estados y asoladores del mundo).

Sobre todos estos divinos oráculos, salidos del Vatica
no como ecos amonestadores de la voz de Dios que habla
a los pueblos y a los siglos, se levanta el gran León XI:l.
llamado antonomásicamente «El Papa del Rosario», y cen
acentos sublimes, trasunto de los clamores aquellos con
que los grandes Profetas despertaban a los pueblos de Is
rael, dirige a todos los organismos sociales, desde la Cá
tedra de San Pedro, que es la atalaya del mundo, este grito
emocionante, clamando, vueltos sus ojos al cielo: c I Quie
ra Dios que se dé al Rosario de María el honor que se le
debe y que esta plegaria hermosa, sostén de la fe cristiana
y prenda segura de protección divina, se extienda por las
ciudades y por las aldeas, por las fábricas y por los talle
res, por las casas particulares, tanto de los grandes según
el mundo, como de los humildes y pequeños, rezándola
todos con devoción fervorosa, a fin de que, mediante su
rezo, logren avivarse la fe, enardecerse la caridad, restau
rarse la moral, sanearse las costumbres, rectificarse las in-
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justicias, ahogarse las ambiciones, extinguirse los odios y
remediarse los males que aquejan, en estos aciagos tiem
pos, a todas las sociedades de uno y otro continente!»

Pero cuando parecía que, con las grandes Enciclicas
de León XIII, se había agotado cuanto pudiera decirse en
elogio de la devoción mariana, todavia vemos a sus augus
tos sucesores insistir con nuevos y laudatorios encomios
sobre la necesidad apremiante de acudir a la oración del
Rosario para salvar a la Iglesia de las persecuciones es
pantosas suscitadas contra ella por los satélites de Luzbel,
sin Dios, sin patria, sin justicia, sin amor, sin conciencia,
sin honor y sin respeto a la dignidad humana; y también
para que, mediante esta divina plegaria, reine nuevamente
entre los pueblos la paz traida por Jesucristo a la tierra,
porque la paz verdadera es una hija del cielo que huye
del fragor de las batallas, y no se aviene al estrépito de
ejércitos poderosos, ya que la ira la mata, el odio es ve
neno para ella, y sólo vive a la sombra de la caridad cris
tiana con su hermana la justicia. Que la justicia y la paz
siempre andan juntas, como dijo el Rey Profeta: «Justitia
el pax osculatre sunt»: «Se han dado abrazo la justica y
la paz.»

Así oimas a Pío XI exclamar: «j Hendiré el mundo a
los pies de Jesucristo, cuando tenga un ejército de fervien
tes devotos del Santísimo Rosario!»; y el actual Sumo
Pontífice pronunció esta frase lapidaria: «Es el Rosario
de María escuela de santidad y fomento de virtudes.» Pero
como las virtudes son flores espirituales que embellecen
y dan frescor de vida a las almas, Pío XII ha dicho en
otra ocasión: «Las flores del Bosario 110 se marchitan; su
frescura y lozania se renuevan sin cesar en manos de los
devotos de la Inmaculada Virgen; y la diversidad de las
edades, de países y de lenguas da a esas vivaces flores
espirituales la variedad de sus matices y aromas.»

¿Se pudiera decir algo más soberanamente sublime que
lo dicho por los Bomanos Pontífices en loor del Santísimo
Rosario?

Lo que han hecho los Pontífices

en favor del Rosario

Hasta aqui hemos admirado absortos los encomios pon
tificios a la devoción mariana. Ahora vamos a ver lo que
han hecho en su favor los Vicarios de Jesucristo en la tie
rra. ¿Será esto igualmente extraordinario? Tendremos que
ser muy breves, a pesar de que es todo sorprendente. El
espacio nos apremia.

¿Quién ignora la batalla victoriosa de Lepanto, que sal
vó, en el siglo XVI, el occidente europeo?

Aquel glorioso acontecimiento, «el más trascendental y
más grande que han visto y verán los siglos», fué un triun
fo del Bosario, a pesar de Bichelieu, porque alli estaban
la Iglesia de Dios y España.

En memoria de este triunfo incomparable en las aguas
de Lepanto «contra el impiísimo tirano turco» Selim U,
que amenazaba, desde las aguas del Bósforo, «aniquilar el
Papado, asolar la cristiandad y apoderarse de Europa»,
como ahora el sovietismo de Busia, San Pío V instituyo
una Fiesta Religiosa, bajo la advocación de «Nuestra ::'e
ñora de las Victorias», que después el Papa Gregorio XIlI
tituló «Fiesta del Santísimo Bosario», la cual debia cele
brarse, cada año, por todo el pueblo cristiano con grande
solemnidad el primer domingo de octubre.

El Pontífice León XIII elevó a mayor categoría litúr
gica dicha fiesta, y, después de añadir a la letania laure
tana la invocación :«Regina Sacratíssimi Rosarih., consa
gró el mes de oCtubre a la Virgen del Bosario, disponiendo
que en la iglesia principal de cada población se rezase,
todos los días de este mes, el santo Boslrio con exposición
del Santísimo Sacramento, y en las demás iglesias y ca
pillas dedicadas a la Virgen, los dias festivos.
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También promovió León XIII la construcción de una
basílica cerca del Golfo de Lepanto, y levantó otra iglesia,
bajo el mismo título, en las inmediaciones del Vaticano.

S. S. Benedicto XV prescribió a los sacerdotes el rezo
cotidiano del Rosario.

El actual Sumo Pontífice invierte cantidades fabulosas
para la adquisición de Rosarios, que distribuye él mismo
a los fieles, singularmente a los nuevos matrimonios que
acuden a recibir su bendición pontificia y paternal.

El tesoro de InJulgenciaa

Para promover entre los fieles la devoción a esta ple
garia mariana, todos los Soberanos Pontífices, a partir del
siglo XIII, la enriquecieron con indulgencias innúmeras.
Pero S. S. León XIII, llevado de su fe, de su amor y su
entusiasmo por la excelsitud insuperable y la innegable
eficacia del rezo de esta manera de orar, superó a todos
sus augustos predecesores, de tal suerte, que bien pudiera
decirse que, abriendo su corazón generoso y paternal, la
hizo depositaria del tesoro espiritual de las gracias de la
Iglesia.

Omitiendo las incontables indulgencias parciales, ha
concedido León XIII, además del Jubileo de la Festividad
de Octubre, más de cincuenta indulgencias plenarias que
pueden lucrar cada año los fieles que recen esta plegaria
divina. Todas estas indulgencias son aplicables a las al11l3s
benditas del Purgatorio.

El Pontifice Pío XI, gran devoto del Rosario, como para
entrelazar el Sacmmento Eucarístico y el Santísimo Rosa
rio, hizo algo sorprendente, que constituye en verdad un
Jubiieo Perpetuo. Concedió a todos los fieles puedan ga
nar tantas indulgencias plenarias cuantas partes del Rosa
rio (de cinco decenas) recen ante el Santísimo Sacramento,
expuesto públicamente o reservado en el sagrario, aun Sll1

salir del recinto del templo y sin otros requisitos que la
confesión y comunión, según las normas prescritas en et
canon 931.

Este conjunto admirable de exhortaciones, de gracias
y de encomios pontificios proclaman lo que piensan del
Rosario de María los Vicarios de Jesucristo en la tierra.
¿Por qué no habremos de secundarlos? ¿Por qué no ha
bremos de utilizar, para bien de nuestras almas, de la
Iglesia, de los hogares cristianos y de todos los organis
mos de la gran familia humana, ese medio tan sencillo de
bienestar y de vida?

El gran Pío IX ha dicho: «El Rosario de María es un
compendio sublime del Evangelio.» Pues bien: el Evange
lio ha civilizado al mundo, y sólo él ha de salvar a los
pueblos.

Barcelona, septiembre de 1950.

Fr. ilueUno D. Valdepare.~, O. P.
Predicador General
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Cuentas de Rosario
1.-El Hosario, con sus quince mis ledos, no sola

mente es una. síntesis maravillosa de la revelación di
vina contenida en las páginas del Evangelio, sino tam
bión un compelldio admirable de Teología especulativa
y prácLica --mística y moral- puesta al alcance de
la piedad popular. Evangelio y Teología en suma y
corolario, en fórmulas breves de oración y meditación
-único estudio fácil al pueblo-, con escenas grúf¡cas
para ilustración de la mente, para moción del espíritu
y conmoción del corazón.

2.-"1're8 cosas son necesarias -dice el Aquinaten
se- para la salvación del hombre: la ciencia de lo que
debe creer, la ciencia de lo que debe anhelrlr y que·
rer, y la ciencia de lo que debe esperar." Esta lriple
ciencia -ardua y misteriosa- que entraña en su sim
ple complejidad las múltiples relaciones y obligacío··
nes del hombre con Dios, está perfectamente incluíc1a
en las tres fases de los misterios del Rosario. ¡Fe, Es
peranza y Caridad! Virtudes teologales que son el pro
grama y ejecutoria de toda vida cristiana, sin la cual
!lO hay salvación. Las almas piadosas la aprenden y
comprenden sin dificultad, porque saben -y admiten
sin discusión- que "el hombre ha sido creado para
Hmar y servir a Dios en esta vida y gozarle en la
otra". Aquel que se salva, sabe. Ello les basta.

S.-Se dirá tal vez que los misterios son compri
midos doctrinales harto difíciles de asimilar. ¿ Que el
pueblo no alcanza su contenido dogmático? Sea. Tam
poco comprende los específicos que el médico le receta
para su salud y robustez. Pero tiene fe en su tera
péutica y no inquiere más. Los misterios del Rosario
son pedazos de vida real y sobrenatural, vividos por
nuestro Redentor y por su Madre Santísima, para
ejemplo e imitación de toda la humanidad. En ellos ve
la razón clara y preclara del gozo col' dolor, del mé
rito con sacrificio, de las rosas de pasión con espinas
de expiación, de los horizontes sombríos de la tierra
tras los cuales se vislumbran las gloriosas perspec
tivas de la eternidad. El devoto del Hosario vive en
perpetuo optimismo porque sabe bien de dónde viene
y a dónde va.

4.-La devoción del Rosario no mucre ni se mar
chita en los labios y el corazón del pueblo -a pesar
del cansancio de los siglos y la veleidad de los gus
tos- porque lleva y contiene en su místico ser algo
y mucho de la verdad y virtud del Evangelio, que le
da una perenne y fecunda actualidad bendecida por el
cielo con favores de prodigio y maravllla. Siete siglos
ha que viene floreciendo al sol y serena de todos los
climas y ambientes; y todavía engalana y perfuma
-lleno de gracia y lozanía- los templos y hogares de
la Cristiandad. Diríase que se remoza con esa juven
tud inmarcesible que es privativa de las obras de Dios.

5.-Más de treinta Papas han recomendado el Ro
sario oportuna e importunamente, enr:queciéndolo con

las indulgencias lllás singulares, exaltándolo en sus
Encíclicas con los mayores elogios, ofreciéndolo al
mundo entero como un medio y remedio de salud pú
vlica y mejoramiento universal. Pero, su mayor pro
pagandista ha sido la propia Virgen Santísima que,
desde Prulla a Fátima -en todas las graves crisis
morales y materiales de la historia-, lo ha presenta
do a sus hijos los hombres, con apremiante y supli
cante solicitud de Madre, como única esperanza de vi
da y salvación.

S.-La ascética del Evangelio es francalllente sen
cilla, y altamente acomodada a toda edad y condición:
"Oración y Penitencia". El Santo Rosario -rosa de pie
dad cristiana nacida entre espinas de heréticas paga
nías- fué en las manos y en los labios de Santo Do
mingo un llamamiento soberano a la penitencia y la
oración. Lo fué para aquel siglo en quiebra y derrota
de su fe y moralidad; y lo sigue siendo para el mundo
de hoy. En Lourdes y Fútima -últimas cátedras de
pública y solemne proclamación del Rosario- la Vir
gen ha insistido sobre la necesidad urgente de des
agraviar a Dios con los méritos de la oración y peni
tencia. Y, como si la,; muchedumbres de hoy -al igual
que aquellas que se acercaban al Precursor de Cris
to- le preguntaran en su inquietud y temor: "¿ Qué
penitencia hemos di) hacer'?", la Virgen, en Fátima,
nos ha precisado: "La mejor penitencia, que cada uno
cumpla con su deber." ¿ Y qué deber de estado no halla
su aleccionamiento propio y apropiado en los miste
rios del Rosario'? ..

7.-Las tres edades del vIvIr -infancia, mocedad
y ancianidad-, así como también las tres etapas del
camino de la perfección -purgativa, unitiva y con
templativa-, hallan en los misterios del Rosario el
simbolismo y la adaptación más completa y realIsta.
i Cómo instruyen al alma en el arte penitencial y re
dentor de recnperar la inrJ·:;encia perdida, de s::tntifi··
cal' la pena y el afán de cada día, de tener puesta la
resignación del cOI':1zón en d querer de Dios!. .. La
infancia es gozo de vivir, la mocedad es dolor de traba
jar, la anciolilldad es gl,)rh de !1lfrecer. r~l~t'e el pa
réntesis de la aurora y el ocaso de la vida está "el día
del hombre", la jornada evangélica, que -cumplirla
con fidelidad de perfecta servidumbre- hace al hom
bre acreedor a la entrada triunfal en el Gozo del Se
ñor. I Gozo mayúsculo, de cielo y eternidad! Por serlo
-comenta Santo Tomás- no nos cabe en el corazón
y por eso Dios nos invita a entrar en él. El IlosDrio le
garantiza y asegura. así en la tierra como en el cielo.

8.-No se diga que el Rosario es una devoción
rutinaria y aburridora. El aburrimiento y fastidio son
los vacíos que dejan en el alma el cansancio del amor
y la auseneia del fervor. Las mejores cualidades de la
persona humana deben intervenir -necesariamente
en la práctica completa del Rosario, dándole valor de
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verdadero culto religioso. Todo se ejercita en su li
turgia piadosa. La inteligencia, meditando; el corazón,
sintiendo; la voluntad, amando; los labios, recitando
las oraciones; las manos, pasando las cuentas; 108

ojos, contemplando alguna imagen devota; los oídos,
atendiendo al rezo de los demás. ¡Cuerpo y alma, pos
trados en humilde adoración! ¿ Cómo no ha de resul
tar a veces monótono y enojoso, si por incuria -y
con injuria- se le convierte en cromo y caricatura de
lo que es y debe ser? Las precipitaciones arbitrarias,
las posturas incorrectas, las distracciones voluntarias,
etc., unidas a la desgana y el mal humor, ¡insufrible! ...
En cambio, ¿ qué cosa más bellamente humana y divina
que el Rosario en familia, rezado llc coros, con unción
y devoción, en un remanso de paz y recogimiento, co
ronando los trabajos de la jornada con esa urdimbre
de oraciones y corazones pidiendo la bendición y pro
tección de Dios y de la Virgen sobre el hogar 'l ...

9.-Alguien ha dicho que el mundo moderno -tan
frívolo y banal en sus apreciaciones y preocupacio
nes- jamás comprenderá lo mueho que, en orden
a la civilización y progreso, debe llc las almas de ora
ción. ¡Ni lo sospecha siquiera! Porque, la civilización

-como escribe E<;a de Queiroz- "no consiste en te
ner una máquina para todo y un millón para cada
cosa. La civilización es un sentimiento, no una cons
trucción". Sentimiento de verdadera fraternidad hu
mana, de buena convivencia y mutua benevolencia, de
honradez pública y dignidad personal. Y en esa noble
categoría de sentimientos abunda más que nadie el
alma de oración. El Rosario Perpetuo está continua
mente -noche y día- coronando de oraciones la re
dondez de la tierra. La embellece con esa perenne pri
mavera de flores de piedad para que parezca y aparezca
más grata a los ojos del Señor. Sus Asociaciones -cé
lulas de espiritualidad, en oración continua- claman
al cielo desde todos los ángulos del planeta en que
vivimos impetrando la salud y salvación de todo el
organismo humano. León XIII les aplica la hermosa
frase de San Cipriano: "Tenemos una oración pública
y común; y cuando oramos, no lo hacemos por nos
otros solos, sino por todo el pueblo, pues todo el pue
blo está presente en uno solo de nosotros." El autén
tico devoto del Rosario se siente solidario con todos
los males y necesidades de la época y se los presenta
a Dios en su oración, rogándole como aquellos menes
terosos del Evangelio: i Señor, si Tú quieres, puedes!

Frahm, O. P.

La Santa Misa 'l el F~osario

«Mandamos a los deseosols de particIpar en el sagrado certamen-cruzados por la reconciliación con

Cristo del Género humano - que semanalmente participen una vez en el sacrificio de la Santa Misa

comulgando con anhelos reparcldores y que reciten a diario el santo Rosario de María, procurando que en

la recitación de la plegaria malriana, participen todos los miembros de la familia, reunida, boja la mirada

amorosa de Marra». Pío XII.
«Unidos todos en Cristo, $;armientos de vid universal, miembros del mismo Cuerpo Místico, sea Cristo

la cabeza a quien pertenece el imperio del universo, y que todas las cosas quiere concederlas, para nuestro

regalo, por la mediadora universal de las gracias María. Al Corazón pues de Jesús, por María y a María
por el Rosario, miscl de la tardl! y sacrificio de los fieles, en alabanza de Dios y Padre de toda criatura.

«Cuantas veces inmolareis mi cuerpo y mi sangre, haced lo en mi nombre. Por tanto Señor, nosotros

tus siervos, y con nosotros tu ~'ueblo santo, de entre todos los dones ofrecemos o tu excelsa majestad, en

memoria de la vidcl y pasión de tu Hijo, nuestro Señor, y de su resurrección y ascensión a los cielos, esta

Hostia pura, Hostia Santa, Hostia inmaculada, pan sagrado de vida eterna y cóHz de salud perpetua, y te

pedimos por los méritos de tu Unigénito, que adquirió durante su vida, muerte y resurrección, el premio
de la vida eterna, Y' nos conceclas ademós a cuantos meditamos estos misterios en el Sacratísimo Rosario

de la Bienaventurada Virgen María, que imitemos los ejemplos que contienen para que obtengamos la

recompensa que prQmeten.
o. 'as .misian•• d.I cApostolodo Radiofónico d.I Rosarios. P. P. Dominicos d. Barcelono.
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Lo sobrenatural, además de causar un efecto in
mediato admirable u oculto, él mismo significa con
su misma eficiencia lo que la voluntad divina intenta.
Así cuando Santo Domingo, su fundador, alcanza con
el Rosario el triunfo de Muret, o las cofradías roma
nas con sus procesiones, que recitan el salterio ma
riano, logran el quebranto prodigioso del turco en las
aguas de Lepanlo, estos hechos lalamente sobrenatu
rales son signos eficaces del poder grande que tiene el
llosario, conferido por Maria con el beneplácito de
Dios.

Sentada, pues, esta doctrina. fácil es demostrar la
actualidad de la devoción avemariana. No han faltado
en su historia señales milagrosas. El 11 de febrero
de 1854 aparece la Reina del cielo a Bernardita Sou
birous en la Gruta de Lourdes y el 13 de mayo de 1917
a tres pastorcitos de Fátima. Con estas aparieiones
ocurridas ayer o en nuestro tiempo quiere manifestar
la celestial Señora la actualidad perenne de su ora
ción juntamente con otros fines más principales sin
duda, pero que a nosotros no interesa resaltar. El Ro
sario, pues, goza de perennidad significada en los sig
llOS maravillosos obrados en nuestros días que vamos
a ver en su íntima constitución, si es que de algún
lI1odo es una de sus muchas propiedades.

La esencia del Santísimo Rosario queda acabada
si al rezo de la oración dominical y a la salutación
angélica añadimos la meditación de los Misterios de
nuestra Redención. Ni oración vocal sin la mental ni
la mental sin la vocal constituyen esta genial devo
ción inventada, no sin inspiración mariana, por el
gran santo español. Ahora bien, fijándonos en lo que
diríamos cuerpo del Hosario, las oraciones, sorpren
demos una actualidad viviente que no envejece ya no
sólo porque las dos grandes oraciones están compues
tas para la petición de la Iglesia que permanecerá has
la el fin de los siglos y, en consecuencia, disfrutan de
lozana juventud, sino por el espíritu que las anima
dictadas por el amor: el amor de Cristo a su Cuerpo
Místico puso en sus divinos labios el Padrenuestro, y
el amor de la Trinidad a María fué flor del Avemaría
en las palabras del Angel. Por eso viene de molde
aquel pensamiento único del P. Lacordaire: "El amor
sólo tiene una palabra que por más que la oiga no se
cansa de repetir." El Amor eterno tiene una palabra
que la cruza eternamente con el Amante, el Verbo; el

SUMARIO DEL PRESENTE NUMERO

amor humano dice una frase de Su misma consIsten
cia y el amor sobrenatural tiene una sola oración para
el más amoroso de los Padres y otra única para la
Madre más dulce y la más bella de las criaturas. Por
eso el Padrenuc&tro y el Avemaría son palabras pe
rennes de amor repetidas sin cansanción por las ge
neraciones que nos precedieron y las que nos segui
rán.

Si el Rosario goza perennidad por sus oraciones,
también la ostenta por lo que es como su alma, los
Misterios. Conocemos qué se entienden por Hedencil\n
consumada y Redención aplicada. La primera es sen
cillamente lo que pudiéramos llamar la Redención his
tórica, sufrida por Cristo en los primeros años de su
Era. La segunda es la aplicación de la primera a nos
otros. Recibimos la Hedención por los medios que el
Señor nos dió para comunicarla como son los Sacra
mentos, que la obran en nosotros nada menos que
con una causalidad física. Pero aunque no con esa
gran eficiencia las oraciones nos aplican la Redención
del Señor lo que dicen los términos "ex opere opera
to", según nuestra disposición ampliamente hablando.
Por lo tanto el Santísimo Rosario goza de actualidad
como los mismos Sacramentos por ser medio moral
de aplicación de la Redención. Porque cuando vamos
repasando los Misterios, su mismo recuerdo VIVO, in
terpelan a la Trinidad Beatísima por divinizarnos, por
efectuar en nosotros la eficacia que les dió Cristo, y
Dios lo concede según individual esfuerzo.

Si el Santísimo Rosario en cuanto a sus constitu
tivos tiene la propiedad de ser siempre actual también
la tiene en sí mismo considerado. Se ha dicho con
gran acierto que el Rosario es el testamento de Ma
ría como la Eucaristía es el testamento de Jesús. Asi
es. Pero el testamento es fruto principalmenle del
amor, pues se hace en favor de persona querida y es
como voluntad perpetua que se tiene al amado. Pues
bien, el Rosario, testamento de María, tiene en sí, por
consiguiente, la perpetuidad del amor y es esencia le
gítimamente constituida por el amor que ha inspirado
sus oraciones y sus Misterios y así es por todos con
ceptos perenneme.nte actual.

Que el testamento de María, hecho a favor de la
Iglesia y promulgado por Santo Domingo, sea para
nosotros actual recuerdo de su amor y sus palabras
sean la fórmula viviente del amor perenne que tene
mos a esta divina Señora.

Fr. M. García Míralles, O. P.
Lector en Sagrada Teología
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lA H01Rf\ DE LA VIRGEN
Virgen en

1

la. Diócesis de SOI.SODd

CRISTIANDAD se honra con la publicación de una serie de artículos en
que su ilustre autOJr ofrece a nuestros lectores sus impresiones sobre el
movimiento sobrenatural que despierta el paso de la Virgen Peregrina.

OS invitan para que exhumemos algunos
recuerdos de la magna peregrinación de
la Virgen de Fátíma IJar nuestra Dióce
sis de Solsona. Dicennos que encajaría
magníficamente esta descripción en el
ambíente del «AÑo SANTO», ya que la con
sígna dada por el Romano Pontífice, y

recogida amorosamente IJar el ApOSTOLADO DE LA ORACIÓN,

entronca directamente con el Mensaje de Fátima; mensaje
que, repetido constantemente durante un año por todas
nuestras parroquias, ha conseguido frutos maravillosos y
sublimes y nos ha heeho vivir en un ambiente sob.renatural
de «oración y penitencia».

Nos aseguran algunos que han sido testigos de determi
nadas escenas, que podríamos hacer un gran blen reco
giendo los detalles más interesantes, porque los hechos que
tuvieron lugar entre nosotros durante la peregrinación y
los frutos palpables de renovación espiritual que se reco
gieron cn todas partes podrían serui'r de ejemplo y de
estímulo para muchos.

y aunque violentándonos, hemos accedido a dicha in
uitaciÓn. Ni nos sobra tiempo para estos solaces -solaz
es, y muy intimo, para nosotros recordar las gracias y las
bendiciones que la Santísima Virgen ha derramado pro
fusamente a su paso por nuestros pueNos- ni querriamos
que nuestra peregrinación perdiese aquel carácter intimo
y recoleto, más bien podriamos decir llOgareño, que le
fué propio, ya que apellas si trascendió los limiles dioce
sanos hasta última llOra, cuando aquel rio de entusiasmo
quc corria majestuoso por los caminos de nuestro llano y
de nuestras montañas se trocó en mal' impetuoso, con mo
tiuo, principalmente, de la magna concentración diocesana.

Pcro comprendemos que no tenemos derecllO a callar
cuando nuestras palabras pueden se1' un homenaje a la
Señora y una manilestación, aunque e:X'igua, de nuestra gra
titud por las delicadezas que nos Iza concedido el Cora
zón de la Madre. No tenemos derecho a callar sl nuestras
palabras pueden abril' horizontes de luz ante los ojos de
nuestros hermanos y pueden ser acicate que espolee los
entusiasmos y los lervores de los cristianos. Y por eso
accedemos a la invitación qne se nos hace y nos presta
mos a colaborar en esta campaiía hermosa de CmsTIANDAD,

altavoz magnífieo de la consigna que el Apostolado de la
Oración Iza dado en este Año Santo.

«En el nombre del Señor y para honor de Santa María»
emprendimos aquella peregrinación. Este fué nuestro lema
al anunciarla y ésta fué nuestra consigna al llevarla a cabo
hasta su final apoteósico. Este queremos que sea el lema
y el móvil de estos artículos que, sin afán exhibicionista
y con el único deseo de contribuir a esta campaña de «ora
ción y penitencia», escribimos para honor de la Santísima
Virgen y para mayor gloria de Dios.

No pretendemos hacer literatura. Queremos escribir
historia y de primera mano. No vamos a recurri'r, ordina-
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riamente, a testimonios ajenos, aunque sean dignos de todo
erédito. Vamos a narrar, sencillamente, lo que tuvimos la
dicha de ver y de contemplar, ya que por haber acompa
ñado a la Santísima Virgen en todas las etapas de su pe
regrinación somos testigo presencial de todos los hecho.~

que narraremos.
Procuraremos prescindir del afecto y del caI'lno, que

nos podrian cegar, al contrastar el entusiasmo de nuestro.~

hijos y al pretender describir las escenas llenas de emo
ción y colorido que tuvieron lugar en nuestro hogar dio
cesano, pues por ser cosas propias, de familia, podrían
deslumbrarnos. Y aun procuraremos prescindir de la emo
ción que nos embargaba durante aquellos dias y que vol
cábamos en las cuartillas que escribíamos entonces -so
bre la marcha- para nuestro Boletín Oficial Diocesano.

Podríamos decir, con el debido respeto, al empezar es
tos articulas, lo que escribía San Juan al terminar su
Evangelio: «El que lo vió, da testimonio y sabemos que su
testímonio es uerdadero.»

Hemos entrado con la Imagen de la Virgen en todas las
Parroquias. Hemos permanecido en ellas todo el tiempo
que ha permanecido la Virgen. Hemos asistido a todos los
actos que se Iran celebrado. Nos pusimos en intimo con
lacto con el pueblo durante aquellos dias de la peregrina
ción. Hemos podido captar, por lo tanto, todos los deta
lles, hemos podido recoger todos los fervores y todos los
matices, y hemos podido liorar emocionados, más de una
vez, al ser testigos de tantas maravillas sobrenaturales
como se han producido constantemente al paso de la
Virgen.

Nos hemos procurado, además, estadisticas veraces !f
completas de las contesiones y comuniones en cada pueblo
!f de todos los detalles que podrían interesal' para calibrar
exactamente el fruto sobrenatural de la peregrinaeión. He
mos utilizado todos los medios para que nuestros datos
sean exactos y nuestras descripciones lo más objetivas po
sibles.

y queremos hacer resaltar este detalle para daj' miÍs
valor a las (¡firmaciones que hagamos en el transcurso de
estos artículos y paril que se manifieste de una manera
más espléndida y maravillosa la misericordia y la delica
deza de la Santisima Virgen para con nuestra Diócesis de
50lsoll([, que nunca podrú agradecer bastante los benefi
cios inestimables recibidos de manos de la J!adre dUI'IIllte
los días inoluidables de su peregrinación.

la l"azón del íí:tulo

No es nueva esta afirmación ell nuestros labios y en
nuestros escritos. Hemos repetido en nwclws Alocuciones
y en algllnas Cartas Pastorales que es ésta «LA HORA DE LA

VmGEN». y hemos querido Ulular asi los artículos que hoy
empezamos sobre nuestra peregrinación porque [ué en
tonces, cuando acompañábamos a la Santísima Virgen por
los caminos y ataios de nuestra Diócesis, cuando adqail'i-
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mas el convencimiento pleno de la exactitud de esta afi¡'
mación.

y éste es el primer detalle que quisiéramos hacer resal
tar, porque es la primera consecuencia que se desprende
de los hechos que hemos de referir y porque puede expli
carnos, en gran parte, lo que acaeció en la Diócesis de
Solsona y en todas las Diócesis -aun en los mismos terre
nos de misiones- por las que ha pasado la Imagen de la
Virgen Peregrina.

Porque no tenemos la pretensión de creer que ha sido
una cosa única y excepcional el espectáculo que hemos
presenciado. Si en nuestra Diócesis ha tenido matices es
peciales y el fruto conseguido Iw sido, quizá, más abun
dante que en otras partes, Iw sido debido a las condiciones
especiales de nuestras parroquias y al carácter propio de
esta Diócesis, que es, aun en estos tiempos, una Diócesis
de excepción en el aspecto religioso.

Pero estamos intimamente convencidos de que este {e
llómeno se puede repetir y se repite, sin duda, en sus ca
racteristicas esenciales, en todas partes. Estamos conven
cilios de que lo acaecido en nuestra Diócesis Iza sido
totalmente obra de la Virgen y que la Santisima Vil'gen
está deseando repetir estas maravillas en todas las latitu
des. En todas partes tiene la peregrinación de la Santísima
Virgen de Fátima un carácter marcadisimo de «oración y
penitencia», y en todas partes se consiguen conversiones
sorprendentes y {rutas ubérrimos de santificación en las
almas.

Hemos de con{esar sinceramente que no éramos parti
darios de estas peregrinaciones, que ya se habian e{eciua
do en algunas Diócesis espalÍolas. Habíamos leido con pro
{un da emoción, es verdad, pero con ua poco de recelo, las
reselÍas que se habian publicado, y nos había llamado par
ticularmente la atención lo que se escribió con motivo de
la visita de la Virgen de Fátima a la capital de España.
Temíamos, sin embargo, que todo se redujese a una de
l'sas fiestas brillantes y externas, a las que tan dados éra
mos los espalÍoles, y desconfiábamos de que se pudiese
conseguir con estas mani{estaciones callejeras un mejora
miento de las costumbres y una mayor intensidad de la
vida cristiana.

Pero tuvimos ocasión de hablar con un Hennano en el
Episcopado, testigo presencial de una de esas uisitas, y tan
solo cuando él nos aseguró que la uisita de la Virgen ha
bia obtenido un mayor {ruto espiritual y uu muyor nú
mero de con{esiones y comuniones que la Misión mejor
organizada, es cuando nos decidimos a planenr nuestra
peregrinación diocesana.

y desde el primer momento en que llegó la Imagen de
la Santísima Virgen a los limites de nuestra Diócesis, nos
dimos cuenla de la exactitud de esa cfirmación lJ nos con
uencimos de que ello era obra de Dios. Desde el primer
momento adquirimos et convencimiento de que, e{ectiua
mente, era ésta la hora de la Virgen.

Apenas si habíamos hecho propa:7anda de nuestm pe
regrinación. Una Alocución Pastoml que se leyó en todas
las iglesias y lllWS normas concretas dirigidas a los PÚ
rrocos para que la peregl'Ínación tuuiese su uerdadero ('a
rrícter, austero y penitencial, {ué toda la prepamción de
la misma.

Es verdad que desde el primer momento prometimos
w'ompañar personalmente a la Imagen de la Vírgen en
todo su recorrido, y teníamos la seguridad de que nuestra
presencia podría ser lllZ aliciente poderoso para los sacer
dotes y para los fieles.

Pero la inmensa mayoría de los sacerdotes eran pesi
mistas con respecto al éxito yal {rw'o de nuestra peregri
nación. Apenas si se atrevian a hacer propaganda de la
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misma, porque consideraban imposible conseguir que en
dias de trabajo abandonasen la mayor parle de sus {eligre
ses sus propios quehaceres pam recibir y obsequiar a la
Virgen.

El día de la entrada de la Virgen en la Diócesis estu
vo, además, lloviendo toda la maiiana en la zona por don
de debía llegar. Todo hacia presumir que el acto inicial
resultaria pobre y descolorido, y podía parecer aquello
un mal augurio para el desarrollo de la peregrinación.

Sin embargo, contm todos los cúlculos de la previsión
humana, la entrada de la Santisima Virgen en los limites
de la Diócesis (ué realmente apoleósica. Fué éste, .~in duda,
lllZO de los actos más emocionantes de la peregrinación
por lo inespemdo y por lo espontáneo.
, En un pueblo de unos 400 habitantes escasos -Sida
mzwt- se habian congregado miles de personas de todos
los ámbitos de la Diócesis. La población aparecía engala
nada y magníficamente adornada. Al bajar del coche con
la Imagen de la Santísima Virgen en bmzos, el entusiasmo
de la multitud {lll; indescriptible. fJa gente se apretujaba
a nuestro derredor para ver y besar a la Virgen. Los pa
dres levantaban en alto a sus hijos para acercarlos a la
Sagrada Imagen. La gente gritaba y aplaudía entusiasma
da. Las lágrimas asomabaIl a todos los ojos; también a los
ojos de los hombres. Tuuo que pasar más de media hora
para que se pudiese organizar la mani{estación que habia
de acompañar a la Virgen hasta el templo parroquial.

Todos los asistentes estaban intimamente emocionados
y no sabían explicarse lo que les había pasado, como a/ir
maban después. Desde el primer momento, la Santísima
Virgen habia ganado todos los corazones. Y aquella apo
teosis inicial se repetiría después todos los días al entrar
la Sagrada Imagen en las distintas Parroquias.

Desde el primer día tuvo también la peregrinación /lIZ

carácter marcadamente penitencial, sin que nadie lo pre
viese. Un grupo de jóvenes de Sidamunt nos pidió la gra
cia de Iwcer vela durante toda la noche a la Santisima
Virgen. Y sin nin{Jlllw propaganda ni preparación preuia,
todos los hombres y jóuenes de la parroquia se prestaron a
hacer guardia de honor ante la Virgen, turnándose gl'llpOS
numerosos cada dos horas y rezando continuamente el San
to Rosario. Y esta iniciativa de los jóuenes de Sidamlllzt {ué
aceptada después en todas partes y en todas las Parroquias
se iJizo guardia de honor durante toda la noche ante la
Imagen de la Vir{Jen.

No cabe duda que se trataba de tilla cosa de Dios. Es
la fiaBA DE LA VIHGEN. Dios Nuestro Seiíor quiere valerse
también ahora de su Madre para saluar al mllllllo. Y la
Santísima Virgen ua recorriendo los pueblos para at/'(/er
y ganar el corazón de todos sus hijos y ofrecerles la sal
vación.

y allll nos atreveríamos a decir más: es la flORA DE LA

VIRGEN DE FÁTlMA. POI' algo quiso la providencia de Dios
que se apareciese su Madre en Fátima, dando a los Izom
bres aquel Mensaje de oración y de penitencia, y por algo
ha querido que la imagen de Fátima se convierta en una
Imagen peregrina que ua repitiendo su Mensaje a todos
los hombres. El resultado de estas peregrinaciones nos in
dica con bastante elocuencia que aqui está el dedo de Dios.

Es la hora de la Virgen, que es decir la hora de la mi
sericordia de Dios. Porque así como Jesucristo PÍlzo al
mundo por medio de María para salvar a la hlllnwzidad
prevaricadora, así Dios Nuestro Señor .~e vale del mismo
medio, de su Madre, para o{recer a los hombres su miseri
cordia y su perdón.

Dios quiera que sepamos aproveclzal'lzos de esta hora
providencial. Tan sólo por medio de María nos puede ve
nir la paz. Y tan sólo por medio de María recibirá la sal
vación este mundo lJue perece.

t VICENTE, Obispo de Solsona
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SAN Jlr~t\N' DE LA CRUZ
CONTEMPLA TRES MISTERIOS GOZOSOS DEL SANTISIMO HOSARIO

I MISTERIO

LA ANUNCIACION
Entonces llamó a un arcángel,

que San Gabriel se decía,
y enviólo a una doncella
que se llamaba María,

de cuyo consentimiento
el misterio se hacía;
en la cual la Trinidad
de carne al Vcrbo vestía.

y aunque Ires hacen la obra,
en el uno se hacía;
y quedó el Verbo encarnado
en el vientre de María.

y el que tiene sólo Padn',
ya también Madre tenía,
aunque no como cualquiera
que de var(m concebía;

que de las entrañas de ella
(~I su carne recibía:
por lo cual Hijo de Dios
y del hombre se decía.

III MISTERIO

DEL NACIMIENTO
Ya que era llegado el tiempo

un que de nacer había,
así como desposado
de su t,:ílamo salía,

abrazado con su esposa,
que en sus brazos la traía,
al cual la agraciada Madre
en un pesebre ponía,

entre unos animales
que a la sazón allí había:
los hombres decían cantares,
los ángeles melodía,

festejando el desposorio
que en~re tales dos había;
pero Dios en el pesebre
allí lloraba y gemía,

que eran joyas que la esposa
al desposorio traía;
y la madre estaba en pasmo
de que tal trueque veía.

El llanto del hombre en Dios,
y en el hombre la alegría,
lo cual del uno y del otro
Lan ajeno ser solía.

IV MISTERIO

LA PRESENTACION
En aquestos y otros ruegos

gran tiempo pasado había;

pero en los postreros mlos

el fervor mucho crecía.
Cuando el viejo Simeón

en deseo se encendía,

rogando a Dios que quisiese
dcjal1e ver este día.

y así, el Espíritu SanLo
al buen viejo respondía,

que le daba su palabra

que la muerte no vería

hasta que la vida viese,

que de arriba descendía,

y que él en sus mismas manos
al mismo Dios tomaría,

y le tendría en sus brazos,
.Y consigo abrazaría.

Nuestra Señora del Rosario de Fátima y la Consagración del Mundo
a los Sagrados Corazones de Jesús y María

Oh Reina del Santísimo Rosario, auxilio de los cristianos, refugio del linaje humano,
vencedora de todas los batallas de Dios!

«A Tí, a tu Corazón Inmaculado, en esta hora trágica de la historia humana, nos confia
mos y nos consagramos, en uni6n no sólo de la Santa Iglesia, Cuerpo Místico de tu Jesús,
que sufre y se desangra en tantas partes, atribulada de tantas maneras, sino también de
todo el mundo.

* *
¡Así como el Corazón de tu Jesús fueron consagrados la Iglesia y todo el género humano,

con el fin de que, depositando en El toda su confianza, fuese para ellos señal y prenda
de victoria y salvación; así igualmente nos consagramos perpetuamente a Tí, a tu Corazón
Inmaculado ¡oh Madre nuestra, Reina del Mundo!

Del acta de Consagración del Mundo al Inmaculado Corazón de
María, leído por primera vez por el Papa Pío XII en octubre de
1942.
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1(efablo .7ir(7gonés oel 1(osario

A la eunsideración de la vida de Jesús y de María
en lus principales misterios del Rosario nos invitan
valiosísimos retablos aragoneses de: primitivos, algu
nos de ellos desaparecidos o destruídos en la pasada
revolución marxista.

Punto y aparte merecen los tallados en alabastro
y en g6tico flnrido por Forment, Gaspar, Gil l\iorlanes
y otros. Pero un retablo completo del Rosario de ma
yores dimensiones y de mérito superior a las mejore,;
tablas y los calados alabastrinos es el retablo vivo del
llosario General que todos los años dedica Zaragoza
a la Virgen del Pilar con motivo de su fie,;ta, es aque
lla manifestación religiosa represer.tatíva de los mis
terios y salterio mariano en faroles policromados y
artísticos pasos, capitaneada por la imagen de ;:)"nto
Domingo de Guzmán, que como fundador y abandera
do del Rosario sale a la calle como para expresar
que esta devoción no se contenta con la intimidad del
hogar y las espaeiosas naves del templo. También los
pueblos y las naciones tienen que rezar a su modo su
Hosario

Conozco, v. g., otro retablo aragonés del Rosario, y
en él quiero fijar mi atención, pero resulta difícl! po
derlo enmarcar en estas pocas líneas, quizá para una
pintura mural de grandes dimensiones fum'a más
acertado.

A rag(¡n es un inmenso retablo J'ósariano eumpleto.
Las blancas montafias del Pirineo aragonés semejan
montañas de nacimiento, las corralizas de color de la
tierra, los corderos blancos paciendo en el valle de 01'
desa; pueblecillos con sus camparios románieos; gen
tes sencillas, austeras, tradicionales, pegadas a su fue
ro prendido de los anchos pliegues de los rozagantes
vestidos de las ansotanas ... Sus lagos azules como los
ojos de la dulce Nazarena, tranquilos como las manos
de azucena que se cruzan sobre el pecho de la Madre
de Dios al escuchar el mensaje de la Anunciación ...
Nacimiento de la monarquía aragonesa en la gloriosa
cueva de San .Juan de la Pefía, naeimiento amenazado
de muerte desde el primer instante, como el Rey del
mundo en la cueva de Belén.
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S on los misterios blancos o de gozo del Santo Ro
sario. Los misterios de sangre o de dolor aparecen en
el retablo aragonés orlados por las palmas de los in
numerables mártires zaragozanos cortadas en la ribe
ra del Ebro por la espada de la persecución casi al
terminar los misterios blancos del nacimiento del
Cristianismo.

El diácono aragonés San Lorenzo trae a su patria
el cáliz conmemorativo de la Pasión de Cristo; el cáliz
de ágata amoratada como el cuerpo flagelado del Re
denLor. Es para pregunLar a sus paisanos como el Se
fíor a los hijos del Zebedeo, si están dispuestos a
beber el Cáliz que ba bebido el Maestro.

A ragón ha eontestado que sí con la vehemencia del
hijo del Trueno, porque es hijo del Moncayo ... Los
misterios de sangre los escribe Prudencio con versos
de hierro y los jndíos con los clavos que crucificaron,
como a Jesús, a Santo Domingo de Val, y los herejes
con la espada que ensangrentó el sobrepelliz canonical
de San Pedro Ai'lmós. Misterios de dolor que llenDll
muchos folios del martirologio aragonés todavla sin
terminar, y que todavía nos cuentan, retorcidos de
espanto, los olivos de ese Getsemaní del Bajo Aragón
que viera agonizar a un centenar de ministros Je Je
sucristo sacrificados por los marxistas.

M'ísterios de dolor en las calles de amargura de
Belchite, que lo fueron todas en los días épicos para
llevarlo al Calvario ... En una pared de la iglesia aun
puede leerse el testamento escrito a lápiz por uno de
sus defensores: "Aquí muere un navarro por Dios )
por España". Firmado: Agustín Arigita.

Carne de Aragón mordida de metralla como las to
rres de Belchite, Huesca y Teruel; batalla del Ebro,
lagar ibérico donde verlieron su sangre los mejores
racimos de la juventud de España.

El Cáliz de la Pasión traído por San Lorenzo a su
Patria es el trofeo de los campeones de la fe en Cristo,
cuyas hazañas en los circos espafíoles no desmerecen
de las del Coliseo romano. Es el emblema simbólico
de los misterios dolorosos ele Aragón y de España.
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L os misterios de gloria hay que meditarlos en Cu
landa. En el milagro obrado por la Virgen del Pilar
en favor de Miguel Pellicer, cuya pierna le fué cor
tada y enterrada en Zaragoza y la misma le fué: res
tituída en Calanda por ministerio de sus ángeles. :[<;s un
milagro que confirma el dogma de la resurrección de
la carne.

Misterios de gloria en la carne de Cristo glorifica
da en las especies incorruptas de las Sagradas Formas
de los Corporales de Daroca. Cota de malla teñida de
sangre de aquel capitán invisible que ganó la difícil
batalla a los moros en Luchente.

Aragón es un retablo completo y maravilloso del
Rosario y es que el Rosario es el Evangelio abreviado,
y en esta tierra aragonesa sembró la mejor semilla
evangélica el Apóstol Santiago. Siembra bendecida y
cuidada por la presencia física de la Virgen del Pila¡'
en su visita a Zaragoza.

Es constante tradición que Santo Domingo de Guz
mán, fundador del Rosario, estuvo de paso en Zara
goza encomendando a sus hijos el cuidado del Rosal
mariano. Este rosal se ha multiplicado en el jardín
espiritual de las iglesias aragonesas por el apostolado
de los predicadores dominicos y, sobre todo, del Pa
dre Garcés.

El Evangelio, diee San Ignacio Mártir, es la carne
de Cristo. El Rosario, que es la sustancia del Evange
lio, nutrirá a los pueblos anemia dos y enfermos, que
mediten sus misterios.

Es lo que ha de hacer Aragón: clavar sus ojos en
los retablos rosarianos tan suyos como bellos y mo
numentales.

Fr. Vicente Montserrat, O. P.
Doctor en Derecho

«LA MARE DÉU DE PEDRA»
Así denominaba el pueblo a la veneranda imagen del

Rosario, que gozó de gran culto y estimación en Barce
lona durante más de tres siglos, primero en la famosa igle
sia dominicana de Santa Catalina v. y m.; después de la
exclaustración de 1835, pasó dicha imagen a la capilla
de Santa Marta, capilla que desapareció al abrir la actual
Via Layetana, y a principios de este síglo volvió nueva
mente a la comunidad dominicana cuya iglesia está si
tuada en la calle de Ausias-March.

Al ser devuelta a sus antiguos poseedores, éstos ila co
locaron sobre un modesto pedestal en la capilla de la
Comunión, y unos veinte años más tarde fué realzada en
un sencillo pero elegante retablo-dosel en armonía con
el estilo de la misma. La Virgen del Rosario de piedra era
de alabastro y construida en Italia; su estilo, barroco,
pero de muy buen gusto; sus lineas suaves y delicadas
inspiraban simpatía y devoción. No recordamos exacta
mente su talla, pero pasaba bastante de un metro. Su bra
zo derecho extendido mostraba la actitud de entregar el
Rosario a Santo Domingo, y en el izquierdo tenia el Niño
Jesús, presentando éste el Rosario a Santa Catalina de
Sena; estas dos imágenes, de Santo Domingo y Santa Ca
talina, después de la exclaustración fueron a parar a la
parroquia de San Agustín, de esta ciudad, siendo vícti
mas de la pasada revolución marxista.

Seria a principios del siglo pasado cuando empezó a
florecer en torno a nuestra veneranda imagen una leyen
da, leyenda que no concuerda con la realidad histórica:
principió a decirse, y se ha publicado varias veces con
letras de molde, que había sido ofrendada a la comunidad
barcelonesa de Santa Catalina por el Papa San Pio V. Sin
duda que el gran pontífice dominicano tuvo relación in
mediata con los Predicadores de nuestra dudad, y de ahí
empezó a brotar la leyenda, pero lo cierto es que cuando
llegó aqui la sagrada efigie hacia ya más de cincuenta años
que el insigne Pontífice exaltador del Rosario había falle
cido. Preferible es, sin embargo, que hable por mí el autor

de la famosa cromca «Lumen Domus», del antiguo ceno
bio dominicano, coetáneo de los hechos que estamos na
rrando. Dicho autor, que en el t. n, fol. 251 da una deta
llada relación de la ,enida a esta ciudad de la venerada
imagen, tuvo empeño especial de insertar una nota, en
papel aparte del texto, que dice asi, traducida del cata
lán, su lengua original, al castellano: «Esta santa ima
gen de mármol, que encargó en Génova Fr. Ramón Ribes
siendo sacristán de la Santa Capilla del Rosario, costó
ciento treinta y tres libras, once sueldos y siete dineros,
pagados en el acto de entrega en su lugar de origen, pero
en esta cantidad iba incluída su colocación en el retablo.
Llegó la imagen franca de portes, porque la duquesa de
Tureis mandó cargarla en su galera y llevarla a Barce
lona. Arribó aquí el 9 de agosto de 1631 y fué colocada
en seguida en el lugar donde actualmente está (Capilla
del Rosario). El día 12 del mismo mes y año, después de
dos dias, dirigiéndose dicha galera al puerto de Carta
gena, después de pasar Tarragona fué apresada por los
moros.» Esta circunstancia quizá contribuyera a crear a
la santa imagen una atmósfera de espiritual admiración.

Es posible que la nota antedicha fuera entregada al
autor del «Lumen Domus» por Fr. Ramón Ribes, famoso
hermano lego de Santa Catalina, que durante muchos años
estuvo encargado de la Capilla del Rosario, por cuyo
culto trabajó incansablemente; Fr. Ramón, religioso sim
pático, activo e inteligente, publicó en 1641 el conocido
«Manual del Rosen, de mucha aceptación, y algunos años
antes había publicado un libro sobre Tierra Santa, los dos
en lengua catalana. Consta la profesión de Fr. Ramón
Ribes en el libro de Profesiones, de Santa Catalina, el
13 de agosto de 1618. Indiscutiblemente que Fr. Ramón
fué el encargado de agenciar la famosa imagen para el
cenobio de Santa Catalina.

Una prueba de la magnificencia del culto tributado a
la Virgen del Rosario en toda ocasión es la nota publica
da por el competente canónigo barcelonés doctor Caye-
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tano Barraquer en su obra «Los Religiosos en Cataluña»,
tomada, a su vez, del filipense P. Ferrer en su famosa
obra manuscrita «Barcelona cautiva», 1. IX, que dice asi:
«Dia 5 de octubre de 1813: En la función del Rosario de
Santa Catalina, v. y m. (primer domingo de octubre), se
ha visto la imagen de la Virgen en Sil propio y magnifico
altar y camarin, desnllda de los vestidos que llevaba y
dejada en la forma qlle la dejó el eslatllurio que la tra
bajó en Italia hace más de cien años.» Esta determinación
(le tan buen gusto fué tomada por el Maestro Fr. Vicente
Sopena, que en aquellas críticas circu nstancias hacía las
veces de Prior del convento.

Bueno será recordar que en dicha renombrada Capilla
del Rosario, entre otros objetos de gran valor artistico,
había cuatro lienzos de nueve pies de longitud sobre t"e
mas rosarianos, obra del gran artista Viladomat, proba
blemente víctimas de la rapacidad de las tropas napoleó
nicas.

No quisiera que me quedara en el tintero un dato de
verdadero interés acerca del autor de la veneranda ima
gen: en el breve pedestal de la misma constaba el nom
bre de Fr. Tomás Orsalino, O. P., posiblemente director
del taller de Madonnas en alabastro en donde fué labrada
nuestra Virgen de piedra. Indudablemente que el nombre
de este artista tiene directa relación con los nombres de
otros dos artistas contemporáneos: Juan Bautista y Juan
Orsalino, padre e hijo, ilustres arquitectos e imagineros
que trabajaron en distintos santuarios del norte de Italia.

Tres siglos más tarde, julio de 1936, de la llegada a
Barcelona de la famosa imagen del Rosario, ante la cual
se habían postrado generaciones de devotos rosarianos,
fué víctima del vandalismo rojo marxista: los bárbaros
iconoclastas del siglo xx ni respetaron la tradición, esen
cía de la Patria, ni el arte ni el pudor de ser llamados
con el calificativo de que eran merecedores; en su em
briaguez de barbarie y destrucción no tuvieron ni siquiera
en cuenta la utilidad práctica, aunque inmoral, de la
ganancia de muchos miles de pesetas, producto de la
venta de objetos artisticos, cosa que seguramente hubie
ran hecho sus compinches de otros paises. También pe
recieron en el mismo obcecado furor barbárico una do
cena, más o menos, de cuadros, de regular tamaño, reliquias
(lel antiguo convento de Santa Catalina, obra de innomi
nados artistas del mismo, no carentes de valor, sobre temas
raimundianos,tomistas y dominicanos en general.

Como obra moderna, de principios de este siglo, hay
que lamentar la destrucción sádica de un Santo Domingo
de tamaño natural, colocado sobre el arco del brocal del
pozo del claustro del convento, obra de mucho gusto, de

LA EUCARISTIA y EL ROS~~RIO

Un iubileo perpetuo

Agapito Val1mitjana, indudablemente de las últimas que
realizó el insigne artista barcelonés, en la que puso gran
empeño e ilusión, como él mismo lo manifestó varias veces
a algunos religiosos de la comunidad. Pero tanto y más
que estas obras de arte, que son pérdidas del acervo de
la humanidad, y no las enumero todas, hay que deplorar
la profanación y destrucción del cuerpo del Bienaventu
rado Fr. Pedro Cendra. Hay que reconocer que los icono
clastas del siglo XIX (1835) fueron menos bárbaros que los
del siglo xx (1936). Al tratar de este Bienaventurado que
gozó de culto público desde el siglo XIII, muchos graves
autores de siglos pasados, como el historiador Diago y
otros, como también el pueblo, le denominan San Pedro
Cendra. El epitafio o laude sepulcral que tenia en Santa
Catalina decía asi, traducido del latin al castellano: «Aqui
yace Fr. Pedro Cendra, el cual mientras vivió dió vista
a catorce ciegos, oido a cuatro sordos, curó a siete cojos
y a quince paraliticas, y a veinte enfermos sin esperanza
de vida devolvió la salud.» Fué uno de los grandes pre
dicadores de Espaüa en el siglo XIII; no cabiendo los fie
les en las iglesias, tenia que predicar con frecuencia en
pleno campo. Murió en gran olor de santidad el ailo 1242.

Otro varón ilustre en virtudes y pureza de vida, y más
conocido históricamente que el Bienaventurado Fr. Pedro,
el Beato Fr. Jofre de Blanes, hijo de hábito también del
convento de Santa Catalina, fué víctima en esta misma
revolución de las furias del Averno: sus reliquias, guar
dadas desde siglos en un artístico cofre, fueron quemadas
y aventadas. El Beato Jofre de Blanes, que en su población
natal del mismo nombre goza de culto inmemorial, fué el
discipulo más ilustre de San Vicente Ferrer; aunque mu
rió joven, antes que su maestro, en 1415, gozaba, al mOrIr,
de prestigio y fama universales por su santídad de vida,
predicación y milagros.

Como las huestes de Atila, que dejaban por doquier
huellas de saqueos y devastaciones, los bárbaros de 1936
dejaron también señales de incendios, robos y mutilacio
nes; tuvieron el estulto orgullo de ser nihilistas. Y es que
no lograron la virtud de los hombres de Alila: la since
ridad; aquéllos eran bárbaros y no lo negaban: Somos,
decian, el azote de Dios para los pueblos que han decaído.
No tenían la petulancia de una falsa y postiza civilización,
yeso no deja de ser un bien. Pero todavía gozaban de
otra ventaja los hombres de Atila: no eran apóstatas de
ninguna idea religiosa; en cambio, el cristiano, y más la
masa, cuando reniega de esta idea no se queda estacio
nado en el escalón del hombre natural: desciende inde
fectiblemente al nivel del infrahombre.

FI'. José M.a Col1, n. P.

El Pontífice Pío XI, gran devoto del Rosario, como para entrelazar el Sacramento
Eucarístico y el Santísimo Rosario, hizo algo sorprendente que constituye en verdad
un Jubileo Perpetuo. Conlcedió a todos los fieles que puedan ganar tantas indulgencias
plenarias cuantcls partes del Rosario (de cinco decenos) recen, ante el Santísimo Sacra
mento, expuesto públicclmente o reservado en el Sagrario, aún sin salir del recinto
del templo y sin otros requisitos que la confesión y comunión, según las normas
prescritas en el canon 9:31.

Véase pág. 456. en el artículo .EI ROlorio y los Popas>. de Fr. Avelino D. Valdepores O. P.
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OCCIDENTE
~:ELLOS»

Leemos en CRISTIANDAD un atinado comentario a un re
ciente discurso del general De Gaulle. Distamos mucho
de sentirnos identificados con este general ni con su po
litica, pero no podemos menos de coincidir con su punto
de vista, cuando se refiere a la presencia oculta y actuante
de fuerzas misteriosas en el movimiento sincronizado de
disgregación de los pueblos cristianos.

La onda del mal es, desde luego, una onda dirigida.
No es ya cuestión de intuir, sino más bien de constatar,
la presencia de consignas, lejanas o cercanas, frente a es
tos movimientos de fondo de la humanidad, que, desde
hace un cuarto de siglo, va deslizándose, paulatina pero
incesantemente, por la pendiente de la desintegración.

Sabemos cuál es el momento religioso que sirve de punto
de partida a esta síntesis regresiva. Hemos hablado de la
Reforma en otras ocasiones. Hoy queremos referirnos al
momento económico, que puede considerarse como con
secuencia del religioso, dentro del mismo sistema de la
gran estrategia del mal.

Queremos tomar como punto de partida de la gran re
volución económica el momento en que John Law, en el
siglo XVIII, descubre e implanta los principios del capital
anónimo. Si no recordamos mal, la fundación de la Com
pañía General de las Indias fué una de las primeras mani
festaciones de esta fórmula que tan gran influencia iba a
tener en la vida moderna.

La calle Quincampoix de París fué la sede de la que
pudiera considerarse prímera Bolsa conocida, y a .ella, y
con gran algarabía, acudian cuantos tenedores de papel
de la nueva Compañía entraban en el maravilloso juego
de aumentar sus capitales sin esfuerzo y mediante la es
peculación de que eran parte y arte.

No nos interesa la anécdota ni vamos a historiar la
evolución de un movimiento económico más que en lo que
consideremos expresivo de la síntesis que tratamos de defi
nir. Los señores de aquel tiempo desbocado de la Regencia
francesa, con sus atuendos lujosos, sus pelucas y sus gran
des carrozas, pueden consíderarse como los últimos re
presentantes de una época trascendental de la historia del
mundo. La propiedad, en aquel entonces, venia vincu
lada en forma tal a las familias poseedoras de tierras y
patrimonios, qne sólo en casos aislados de franca dilapi
dación los bienes pasaban a manos distintas de la familia
que los detentaba por generaciones sucesivas. Las monar
quías que coronaban este estamento económico servían de
poder mantenedor o regulador de aquel sistema. En ma
nos de los Reyes, desde tiempo inmemorial, estaba vincu
lada la facultad de acuñar moneda.

El momento de Law fué un momento decisivo por
cuanto creó el instrumento mediante el cual, y al reclamo
de la codicia, la nobleza dejaba de «fijar» la riqueza, que
iba a circular rápidamente de unas manos a otras. Sur
gieron los Bancos. La función crediticia, que por si¡glos y
siglos fué oficio y beneficio de los judíos, pasaba a estas
nuevas instituciones, en las cuales, y con gran aparato,
hallaba cobijo el dinero. El inmenso movimiento de ri
queza, que cada vez aumentaba más su velocidad de circu
lación creando nuevas obligaciones y derechos en suce
sión vertiginosa, al' r a n c ó, por medio de la Hevolución
Francesa, de manos de la Realeza, la facultad de emitir
moneda, dando así y con ello paso a una nueva y tras
cendental era económica.

La fuerza del dinero, que por siglos y siglos venía con
tenida por los Reyes y canalizada por los judios, se des
bordó tumultuosamente, dando lugar a una serie de fenó
menos que no nos detendremos en analizar. Queremos,
esto si, señalar un hecho que tiene, a nuestro entender,
enorme trascendencia. Por un momento, y como decimos,
la riqueza se desbordó por el mundo, dando lugar a una
distribución mucho más amplia de bienes y, sobre todo,
a una muy grande movilidad de los mismos. Con esta «ve
locidad de circulación» aumentó vertiginosamente la ri
queza y, consecuencia de esto, nació la gran empresa.

Como decimos antes, por siglos y siglos la función cre
diticia venía vinculada a los judios, que imponían su ley
y su orden a las economías de los reinos, siempre des
ordenados por guerras o trastornos. Cuando vino el nuevo
orden, por un momento esta función reguladora se fué de
manos de los Judíos, pero esto duró poco. Posiblemente,
los Rotschild, a últimos del siglo XVIII, fueron los prime
ros que volvieron a empuñar las riendas del dinero, crean
do asi y con esto un nuevo imperio: el de la gran finanza.

La fuerza tremenda que generaba la acumulación de
riqueza en algunas manos dió origen a un nuevo concepto
de ejercicio del poder: la internacionalidad. Creemos que
los Hotschild son el punto de partida de esta nueva era,
por cuanto en ellos nace esta circunstancia de intercomu
nicación, que se diluye en los cinco más importantes paí
ses de Europa por medio de estos cinco hermanos, que,
salidos de la ghetto de Franckfort, dominan, en menos de
cincuenta años, las finanzas del mundo.

La lección derivada de esta primera experiencia fué
necesariamente aprendida, no sólo por los Judios, sino
por cuantos hombres de empresa vieron claro en este nue
vo amanecer de poderío que se creaba alrededor del di
nero anónimo. Sin embargo, la empresa que surgía como
consecuencia de un impulso genial y poderoso de un hom
bre cualquiera, y que ponía por un momento en sus ma
nos una inmoderada cantidad de poderio, tenia una vida
limitada. Se considera que, como término medio, las gran
des fundaciones familiares se desvanecen a la tercera ge
neración, o sea que dejan de pertenecer a una familia para
desaparecer o venir a fundirse en otras grandes agrupa
ciones de empresas que, con el nombre genérico de «hol
dings», han surgido en el mundo en el curso de esta últi
ma centuria.

Con estas grandes agrupaciones, la gran finanza adquie
re su consagración definitiva. El concepto de anonimato
con que nace, según hemos visto, este nuevo imperio de
la gran finanza, viene, en estas «agrupaciones», elevado
al rango de necesidad vital para la minoría de seres pri
vilegiados sobre quienes se acumula el inmenso poder in
ternacional derivado del oro.

Estos seres que llamamos privilegiados son, en una gran
proporción, Judíos.

Como decimos antes, los Judios aprendieron muy bien
la lección derivada de la experiencia que ellos mismos, y
por medio de los Rotschild, habian sustantivado. Ahora
bien, así como la empresa nacida del impulso familiar era
de vida efímera, dentro del control de esta familia la em
presa Judía no sólo persiste, sino que acapara y funde en
un acervo común, y gracias a estas «agrupaciones», a
cuantas empresas van desgajándose, por ley natural, de
esta iniciativa familiar.
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En estos últimos cincuenta años hemos seguido aten
tamente los movimientos de estas inmensas agrupaciones,
y hemos visto o comprendido las incalculables consecuen
cias que esta acumulación de poder podrian representar
para la vida del mundo.

Al argumento de Dinero, dinero y dinero con que Na
poleón justificó su fracaso, hace más de cien años, pueden
sumarse cuantas expresiones del mismo orden se han ve
nido produciendo, justificando el éxito o fracaso de gue
rras o de políticas.

Es imposible, hoy día, desconocer esta verdad irre
batible que caracteriza la era que vivimos. La voluntad
de Reyes o de Jefes de otros tiempos, que, por imperativos
religiosos o de ambición de dominio, desencadenaban gue
rras, o lanzaban a sus pueblos en aventuras políticas, viene,
hoy dia, relegada al campo de lo intrascendente. En cam
bio, pesa cada vez más en el destino de los pueblos el
imperativo económico creado por esta acumulación y cir
culación de la riqueza, que pone en manos de estos pue
blos la posibilidad o imposibilidad de manifestarse, según
e! grado de avance industrial conseguido. Pues bien, aque
lla facultad de decidir, que se ha desplazado del campo
político y religioso al económico, ha venido a caer, final
mente, en manos de los .ludios.

Si entendiésemos esto entenderiamos muchas cosas y,
sobre todo, estos trascendentales contrasentidos. que han
sido, y continúan siendo, exponente inexplicable de la
política europea de estos últimos tiempos.

A todos nos es dado venir a establecer una n~lación en
tre la fuerza político-social de cualquier potentado que co
nozcamos y la del hombre medio. A nadie se le escapa que
el ser privilegiado que puede desplazarse con facilidad y
comprar y vender cuanto se le antoja ejerce una influen
cia considerable en todos los medios económico-políticos
de su país. Pues bien, si esta fuerza indirecta puede atri
buirse a un estamento que, como e"l Judío, es capaz de
articular un sistema que le permita dirigir la acción de
estas inmensas fuerzas acumuladas, no puede extrañarnos
que la influencía que de este sistema se deriva pese deci
sivamente sobre quienes aparentemente dírigen la política
de los pueblos. Si entendemos esto entenderemos también
que esta fuerza del dinero, que se manifestó internacional
mente hace ciento cincuenta años mediante la experiencia
de los Rotschild, debe ahora estar constituida en forma
tentacular que le permita dirigir y coordinar su acción
en todos los lugares de la tierra mediante la presencia en
ellos de intereses o de hombres afines.

Todo, asi, puede explicarse si se entiende, además, que
desde hace más de cincuenta años todos cuantos trastornos
ha sufrido el mundo han ido dirigidos a destruir, en fondo
y forma, cuantos Estados, imperios (1 monarquías eran ca
paces de mantener, dentro del mundo, un orden Cristiano.
Este sistemático desarticular ha sido producido no sólo
por las guerras; el socialismo, con su extensa gama de
adaptaciones, o el escalado de sus matice&, ha venido re
cogiendo, de entre estos escombros de Estados arruinados
e inertes, los materiales precisos a la creación de una in
ternacionalidad mundial.

La trayectoria es clarísima. El apoyo material de estos
anónimos promotores se ha venido desplazando de un si
tio a otro, según convenía a la gran estrategia judia. Hemos
visto a Hitler surgir poderoso de la nada apoyado en un
sistema militar poderoso creado por arte de magia en
cinco años. Hemos asistido a la destrucción de Europa
como consecuencia del choque de estas fuerzas con las
aliadas. Estamos viendo el nuevo choque entre otro inmen
so ejército nacido de aquel contraste y lo que pueda ser
la improvisación americana. En cualquier caso, la nueva
guerra se nos antoja como un peligro gravísimo para la
humanidad, contenida todavía dentro de formas conocidas,
y un salto inevitable de esta humanidad dado en el vacio
de la internacionalidad.
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y éste es el punto dramático a que ha llegado el mundo.
La internacionalización de extensas zonas, o muy posible
mente la del mundo entero, viene inevitablemente como
consecuencia de este próximo contraste. Si triunfa Amé
rica, o si triunfa Rusia, el mundo ha <le vivir sometido a
unas leyes comunes que dejarán poco espacio a la inicia
tiva nacional para manifestarse.

Pues bien, sea cual sea el resultado de esta lucila que
se avecina, 11 [rente a cualquiera de las dos internacion(l
lidades quc surja del caos, están «Ellos».

«Ellos», desde luego, son judios. Viven en el anónimo
que nace de la impersonalidad del dinero y se escudan
tras los baluartes impenetrables de la gran Banca Inter
nacional. Su inmenso poderio les permite crear, pieza por
pieza, los Gobiernos de estos países en los cuales radican
y que forman el núcleo rector del mundo. Dan o niegan
empréstitos, e impulsan o paran los movimientos sociales
o políticos en los distintos países. De hecho, el mando in
ternacional es ejercido por ellos desde hace mucho tiempo.

No queremos extendernos en una demostración docu
mentada sobre hechos y signos plenamente expresivos de
esta realidad. Otros lo han hecho, y nosotros entendemos
que es mejor que cada cual deduzca lo que pueda.

Toda la gama de asociaciones distintas, públicas ° se
cretas, que en acción directa o indirecta se han producido,
han sido y son inteneniJas por «Ellos». La masoneria, con
todas sus derivaciones y sectas, el comunismo y el fas
cismo han sido y son elementos conjugados para orientar
una acción en un determinado momento. La masonería
principalmente ha servido y sirve para producir compli
cidad y mantener asidos a elementos que pueden ser suce
sivamente utilizados. La forma interesa menos que el fOll

do, y el fondo es tal y como lo denunciamos.
El socialismo, tal y como Donoso Cortés intuyó en un

tiempo, ha sido y sigue siendo el ariete lanzado incansa
blemente contra la fortaleza de las sociedades Cristianas.
El socialismo fué y sigue siendo un arma judia ...

Esta es la realidad del hoy que nos abruma. Ahora
bien: cumpliriamos mal nuestra misión si nos limitáse
mos a consignar esto que pertenece a lo que podríamos
llamar concepto natural de la Historia. Para situar el
problema en su verdadera y auténtica dimensión es pre
ciso remontarse a otras esferas. Conocidos los efectos, he
mos de tratar, si es posible, de investigar las causas.

Para cualquier observador atento que se atreva a en
tender la historia del mundo en su total dimensión, es in
discutible que el pueblo judío puede ser considerado como
la espina dorsal de la Historia.

Incluso para los más escépticos, esta presencia y per
manencia del pueblo de Israel, siguiendo, en el curso de
milenios y centurias, un destino predicho, constituye una
materia a considerar atentamente.

Con -esto se entra en lo que podríamos llamar sentido
sobrenatural de la Historia, y a esto vamos a dedicar, en
la medida de nuestras pobres fuerzas, la segunda parte de
este escrito.

Somos, desde luego, los menos indicados para empren
der una disquisición de altura sobre tan importante ma
teria, y nuestra pretensión debe delimitarse a lo que co
rresponde a nuestra insuficiencia y al fin que perseguimos
de servir de avanzadilla de otros mucho más importantes
trabajos.

Nuestro instinto nos llevó, hace ya muchos años, a de
tenernos a considerar este inconcebible destino del pueblo
de Israel tramado de esencia y presencia sobrenatural. No
es posible, cientifica ni racionalmente, desentenderse de
esta verdad irrebatible de la presencia del pueblo de Is
rael, ni es posible dejar de entender el destino a que fué
sometido de andar disperso y errante en la Historia, hasta
que, cumplidos los tiempos, la predicción alcance su total
y definitiva plenitud.

Esta sola constatación de una trayectoria de castigo im-
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el pueblo de Israel voll'erá a Dios, pero mientras tanto no
podemos menos que constatar la teoria materialista que
los Judios han instaurado, persistiendo en el antiguo pe
cado que les llevó fuera de la Ley de Dios. Siguen fuera
de esta Ley, y alejados de Dios le combaten con furia
satánica, tratando de i ntronizarse «Ellos», como el ángel
malo lo hizo antes de que la vida amaneciese.

«Ellos» son, todavía ahora, la encarnación del mal en
su más amplio sentido. Respetando o siguiendo las con
signas del Angel malo, fomentan la soberbia del hombre
con el culto al hombre. y lo lanzan, en absurda y ciega
trayectoria, a suplantar a Dios.

Que ésta es, en definitiva, la teoria que siguen las fuer
zas materialistas, camufladas con los distintos atuendos
que la democracia les depara para disimular su auténtica
condición.

Desde luego, detrás de todos estos movimientos demo
crático-materialistas están «Ellos». Véase, si no, la coin
cidencia de fechas entre las distintas etapas de la flora
ción materialista. En menos de cien años surgen la
masoneria. la Revolución Francesa y el movimiento eco
nómico que personifiean los Rotschild. Karl ,"l:\rx y el
comunismo se desprenden, como fruta madura, de este
frondoso «árbol de la libertad», que, plantado por los «sans
culottes», sigue produciendo «descamisados».

«Ellos» siguen implacables atacando despiadadamente
a todo cuanto nace de la presencia en la tierra de ./ CSl)

cristo Nuestro Señor.
L8S sociedades Cristianas siguen siendo, para «Ellos»,

su culpa y su remordimiento. Tienen en su mano un ar
gumento, según creen, capaz de desintegrarlas, y van a uti
lizar este argumento en toda su amplitud. Este argumento
de desintegración es el materialismo democrático, y la
punta de lanza mediante la que penetrarán fácilmente en
la linfa inconsciente dc las soeiedades Cristianas es el libe
ralismo naturalista. Van a tener en sus manos, por designio
de Dios, el argumento mismo que el Señor combatió, y van
a servirse de él para combatir nuevamente al Señor. Como
este «boomerang» australiano, pretenden hacer que el ma
terialismo, lanzado por Jesús fuera de la ley, vuelva a Él

para crucificarlo nuevamente.
Atacan a las sociedades Cristianas por su base. Cons

truyen un becerro de oro de «bien vivir» y se sirven de
sus áureos destellos para deslumbrar a estas incautas so
ciedades de Occidente. Como consecuencia del liberalismo
crean la transigencia y el apaciguamiento, y mientras on
dean las banderas del bien vi vil', conducen a estas socie
dades a la muerte.

Estos son «Ellos», que no están en ningún sitio y lle
gan a todos lados. Toman las formas más insospechadas
y se refugian en las apariencias menos sospechosas. Saben
que en el fondo de cada hombre existe un principio ani
mal que le invita a acogerse a fórmulas amahles de «bien
vivir» y explotan cuidadosamente esta tendencia. Ponen
al hombre frente al dilema entre lo que obliga y lo que
conviene, ofreciéndole la ancha via de la comodidad. Des
YÍa su atención mediante el juego variado de los alicien
tes que origina el progreso, ill\'itúndolc al optimismo y a
la despreocupación.

Por fin, son «Ellos» quienes están detrás de todas l;¡s
guerras. dando fuerza o quitándosela a los distintos ban
dos, según la conveniencia de su alta y despiadada polí
tica. Los hombres no importan para estas gentes quc no
tienen Dios.

Otros han denunciado antes estas presencias ocultas.
Nosotros lo hacemos ahora y asi, porque entendemos ser
llegado el momento de conocer algo de fondo del ocaso
Cristiano de Occidente.

puesta y predicha por mandato de Dios Nuestro Señor al
pueblo deicida, y que transcurre sin alteración durante
cerca de dos mil años, es, a nuestro entender, la más im
portante lección de política de todos los Itiempos. Todos
cuantos pretenden conocer el sentido de la Historia sin
lomar como punto de partida esla elemental premisa, cons
tI'uirán sobre las arenas variables de la inconsistencia, y
su concepción se desvanccerá entre lo vulgar e intraseen
dente.

Tenemos la obligación ineludible de enlender el pasa
do del pueblo de Israel, por cuanto el destino nos lIepa
irremediablemente a formar parte de su futuro. No es posi
ble, como decimos antes, desentendernos de una tan clara
indicación como la que nos trae este pasado tan conoeido
y autentificado por esta realidad indiscutihle de dos mil
,Iños de eastigo de Dios.

Lo que ha rccibido tan noloria y palpable confirma
ción debc dc ser, finalmente, entendido, y si lo predicho
entonces ha sido hasta ahora realidad, hay que entender
que lo que viene lo seguirá sicndo. No está al alcance dcl
hombrc entender en forma matemática la medida de Dios,
y cs, por tanto, ingenuidad, en la que no podemos caer,
atribuirnos calidad de augur para espeeular sobrc cl «cuán
do» dc estos momcntos cruciales. Para Dios Nuestro Señor
no existen términos de tiempo o de distancia, y el preten
der ajustar la infinita pequcñez dc tiempo que nos ha sido
atribuida a la trcmcnda dimensión de Historia en la que
transcurren estas inmensas perspectivas de Dios, seria sa
lirnos de los líndes de la razón.

Podcmos, eso si, cntender lo pasado y ver la forma y
manera en que los hechos responden a la prcdicción. Po
demos, apoyándonos en esta confirmación, dcducir la tra
yectoria que en cierto modo se seguirá, pero esto es todo.

No podemos ignorar que cl pueblo deicida no deja, por
ello, de ser el puehlo de Dios. Mientras dure la desviación
durará el castigo, y esta condición soberbiosa que lleva a
estas gentes a persistir en la negación las lleva también a
persistir en la linea del mal. Este pueblo, repudiado y en
soberbecido, sigue, inconscientemente, llenando su tiempo
de castigo en la Historia, con errores y desvíos cada vez
más patentes. Ellos y nosotros somos y vamos a ser vic
timas de esta trayectoria de dolor hasta que se cumplan
los tiempos...

Mientras tanto, la pcqueñez de nuestra condición sólo
nos permite entender lo más cercano del presente, dedu
ciendo consecuencias del pasado y aceptando para el futu
ro la línea que nos traza la voz profética que desde el
fondo de los tiempos nos precede. El cercano presente
nos da a entender que parte importante de lo predieho
está aconteciendo. Los signos son inconfundibles. El Reino
de Dios en un mundo unificado en cuyos remotos confines
se haya oido Su Voz es ahora posible. El Reino uno será,
posiblemente, consecuencia de esta internacionalidad que
avanza a pasos agigantados.

No sabemos cuándo ni quién producirá esta circuns
tancia definitiva de un mundo sujeto y ordenado a una ley
común. Lo que si sabemos es que esto está más cerca hoy
que eu aquel cercano 1492 en que el nuevo mundo se abrió
a nuestras atónitas m iradas y más cerca que en aquellas
remotas edades en las que el «TItare Nostrum» era prácti
camente el mar del mundo.

Tampoco podemos desentendernos del s igno clarísimo
que destaea a Israel nuevamente, llevándole de la condi
ción dispersa absoluta al terreno de la nacionalidad.

Es posible que todo esto no sean más que signos, pero
signos son, claros y precisos, de que algo profundo y de
sicivo se inicia o se consuma.

Hemos dc entender que un dia, al final de los tiempos,

22 de agosto de 1950. c.
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QUE SE HARA
Un revulsivo eficaz

¿ Cuales serán las consecuencias fundamlmtales de
los acontecimientos desarrollados en Corea? No resul
ta muy fácil responder a esta cuestión, y sin embargo
de su contestación efectiva, no con meras palabras,
sino con una definida actitud por parte de las poten
cias occidentales, depende en gran parte la futura evo-
lución de las relaciones internacionales y la posibili
dad de una estabilización en la situación polftica mun
dial, por lo menos durante un cierto período de tiempo.

Por de pronto, la invasión de Corea del Sur ha re
pe:'cutido sensiblemente en la actuación politica inter
nacional de los Estados Unidos, modificando de algún
modo la concepción peligrosa que presidía la misma
en vigilias del aldabonazo dado por los satélites de
Moscú en el Asia oriental. No sería exagerado decir
que el cambio substancial operado en la zona del Pa
cífico como consecuencia de la no esperada agresión,
tuvo en Norteamérica todos los efectos de un potente
revulsivo que puso al descubierto las tremendas fallas
de una política de alcance universal, cuyo punto cen
tral parecía radicar en el convencímiento de que, no
obstante todos los datos contrarios, era posible y has
ta muy probable alcanzar un acuerdo con la Unión So
viética en vistas a estabilizar la precaria paz que dis
frutamos. Algunos personajes influyentes en la es
fera gubernamental norteamericana no se recata
ron en manifestar en los días anteriores a la
invasión comunista de la Corea meridional, su punto
de vista favorable a semejante acuerdo, con lo cual,
al tiempo que insinuaban la existencia de una base su
ficiente para lograrlo, aseguraban su positiva viabi
lidad.

Se comprendería así mejor la política pendular de
los Estados Unidos, que si bien en ocasiones podian
hacer suponer que se hallaban dispuestos a afrontar
determinadas situaciones, nunca llegaron hasta las úl
timas consecuencias que las circunstancias exigían,
ni dejaron la impresión de que trataban de alcanzar
un objetivo perfectamente establecido. Más aún: en
algunos momentos las resolucioncs de los supremos
delinidores de la política extedor norteamericana,
prescindían abiertamente de los factores esenciales
que calificaban las cuestiones suscitadas en diversas
regiones del planeta, con lo cual lejos de aminorar sus
lógicas derivaCIOnes, las complicaban innecesaria y pe
ligrosamente, dando la sensación de obrar en completa
desproporción con los lines apetecidos. Con ello, reac
cionaban al igual quc podría hac'~rlo un jardinero que
al ver invadida su rosaleda por una plaga de escara
bajos, se entretuviese, según la comparación de Burn
ham, en situar en el jardín recipientes de ron parCl
emborrachar a los insectos, o colocase un perro de
guardia en la puerta, o escribiese cartas de protesta
al Ministerio de Agricultura. Con semejante descono
cimiento de la realidad, de los efectos y de sus causas,
se han comportado en varias ocasiones los políticos y
diplomáticos estadounidenses.

Pero Norteamérica, lo quiera o no, representa un
papel destacado de protagonista en el drama que vie
ne representándose en el mundo desde la pasada gue
rra mundial, y jo quiera o no, se ve directamente afec
tada por la marcha de dicha representación. La pos
tura, más o menos cómoda, al estilo de la adoptada
por el jardinero del anterior ejemplo, puede mante-
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nerse durante un cierto período de tiempo y hasta
puede ser presentada como la más conveniente para
el país, pero la realidad, que desvanece ensueños y qui
meras, se encarga pronto de demostrar lo inadecuado
y absurdo de la misma, y gracias a Dios cuando se lle
ga todavía a tiempo para rectificarla y enderezarla
conforme lo exige la naturaleza de las cosas.

La agresión comunista a través del paralelo 38 ha
tenido esa virtud. Los Estados Unidos se han dado
cuenta, al parecer, de sus resllonsabilidades y aceptan
sin vacilación el reto lanzado por la Unión Soviética.
La presencia de las fuerzas armadas norteamericanas
en Corea, representaría la exteriorización de un cambio
profundo operado en los organismos politicos respon
sables de Wáshington, convencidos al fin de que la
política de vacilación frente a la U. R. S. S., revestida
alternativamente por las formas opuestas pero coin
cidentes en definitiva, de un disimulado aislacionismo
o de una descarada actitud de apaciguamiento, lejos
de aminorar las posibilidades de una tercera guerra
mundial, impulsaba al mundo a una crisis que podría
ser decisiva. El impulso real operado en el terreno
económico y en el más visible del rearme, signifIca
ría así la inauguración de una politica de firmeza ante
el expansionismo soviético.

Partiendo de tal supuesto, que el futuro se encar
gará de comprobar, sería más fácil pronosticar la con
ducta futura de los Estados Unidos.

Dureza retórica, dureza real
y política de dureza

Pero limitándonos a elljUIClar los momentos pre
sentes, tal como resultan de los hechos conocidos, no
podemos menos de expresar nuestra cOllvicción de que,
aparte del hecho de la agresión armada, algo mas im
par tante debe haber sucedído capaz de provocar un cam
bio que pudiera ser trascendental en la política mUIl
dial de NorteamerICa. Corea por sí misma, ¿ es motivo
suficiente para haberlo determinado? ¿ Por qué lo ha
sido Corea y no lo fué China o Grecia o Checoeslova
quia? ¿Por qué pI'ecisamente en 1950 y no en 19-i8
o 1949?

Quizá en otras ocasiones, la tensión existcnte cntro
los dos bloques enemigos había sido mucho más fuer
te que en el pasado mes de junio, pero es ahora, cuan
do llega la noticia de la crisis coreana, que el com
plicado mecanismo político y militar centralizado en
Wáshington se pone en movimiento y trata de modi
ficar substancialmente la línea de conducta seguida
hasta entonces.

Podría pensarse -no olvidemos los acuerd(;s se
cretos entre Roosevelt y Stalin, algunos de los cuales
no han SIdo todavía desvelados- en la existencia de
algún convenio, siquiera tácito, entre las dos grandes
potencias, fijando los límites a sus respectivas zonas
de influencia; dentro de este supuesto no sería extraño
que el paralelo 38 constituyese una de las fronteras
ideales trazadas por mutuo consentimiento. Ello expli
caría la anterior retirada de los norteamericanos en
Corea y la vacilación de que da muestras hoy el Go
bierno estadounidense al considerar la posibilidad de
perseguir a los ejércitos comunistas más allá del ci
tado paralelo.

Esta posibilidad nos obliga a ser sumamente cau-



telosos sobre el hecho mismo de una transformación
radical en la política exterior de los Estados Unidos.

Burnham explica que en 1946 pareció iniciarse una
modificación en la conducta diplomática de Norteamé
rica, que muchos observadores consideraron como el
inicio de una polftica de dureza con Rusia. Pero poco
después los acontecimientos sobrevenidos en el Irán,
demostraron claramente que la denominada política de
dureza era de índole puramente "retórica", es decil'
una política en la que, como dice el propio Burnham,
las palabras no van de acuerdo con las acciones (1).
Ciertamente que esa dureza retórica podría a la larga
convertirse en una dureza real, pero tampoco semejan
te transformación sería suficiente para darnos razón
de una orientación política adecuada de lo que exige
la situación actual del mundo. "Se puede imaginar y
concebir -escribe Burnham- el aniquilamiento del
Ejército rojo en el campo de batalla, pero las condi
ciones de la crisis política mundial seguirían sin mo
dilicar y, por tanto, no se habría resuelto en nada esa
misma crisis. El mundo no estaría más cerca de un
orden político viable."

Esto es exactamente lo que podría ocurrir ahora.
La derrota del ejército comunista coreano, no impli
ca necesariamente un cambio fundamental en la vi
sión política básica de los problemas internacionales
por parte de los personajes de la Casa Blanca. La per
plejidad que exisLe en torno a Formosa y los formida
ble alegatos del general Mac Arthur contra una llueva
forma de apaciguamiento, podrían significar que la
desorientación todavía continúa y ello añadiría un in
dicio más de que la trayectoria selialada por el difunto
Presidente Roosevelt pesa todavía extrELordinariamen
te en la política del Gobierno norteamericano.

(\) James Burnham. La lucha por el Imperio Mundial.

A LA LUZ DEL VATICANO

Lo que se hará
Pero, ¿ es que resulta imposible que los Estados

Unidos se decidan a revisar su orientación política
conforme lo demandan las circunstancias especiales
del mundo de la postguerra y su posición preponde
rante en el conglomerado de los países del Occidente?

"Si hemos de juzgar por los hechos y datos que
tenemos ahora a nuestro alcance, deberíamos pensar
que es improbable la adopción por los Estados Unidos
de una política mundial firme, sustancial, a largo pla
zo. y no es sólo improbable que adopte y lleve a cabo
una política adecuada; es decir, la política del orden
mundial democrático, sino que parece igualmente im
probable que adopte incluso alguna versión de una po
lít.ica menos adecuada y conveniente, y persevere en
ella. "

Esta impresión pesimista la explica Burnham por
la influencia de dos factores preponderantes: primero,
porque la práctica habitual de los políticos american08
es oportunista; segundo, porque toda modificación en la
política exterior 'están más dispuestos (los políticus)
a valorarla por el efecto que pueda tener en los votos
de la elección próxima, que por sus consecuencias en la
agrupación de las fuerzas políticas del mundo".

Después de estas afirmaciones, Burnham llega a la
conclusión con la que cerrábamos nuestro artículo an
terior. Conclusión que podría ser definitiva, porque
una aetitud vacilante no hará que la tormenta que
amenaza vacile por su parte: sólo servirá para que
cuando descargue nos encuentre totalmente despreve
nidos e indefensos.

La futura conducta política de Norteamérica des
pués de la desgraciada experiencia de Corea, nos dirá
hasta qué punto la previsión de Burnham está de
acuerdo 00n la realidad de los hechos.

José-Oriol Currí Canadell

UN EXTRA~O CAMBIO
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Después de la hora del paralelo 38
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ACTUALIDAD

DOMINGO MJ[SIONAL DE LA PROPAGACION DE LA FE
22 DE OCTUBRE

El Año SalIta y las Misiones
Toda la vida católica de la hora actual ha sido

concentrada en torno al Afio Santo. Y el Afio Santo ha
alcanzado unas características que le colocan, dentro
de la Iglesia, en el marco del mundo misiomll de una
manera destacada y, podríamos decir, preferente. Por
que uno de los signos distintivos de este Afio Santo es
la universalidad; universalidad que se está haciendo
patente en los fines del Afta San to, en la anuencia a
la Ciudad Eterna de los católicos de todas las razas,
en la exaltación a la gloria de los altares de figuras
estrechamente vinculadas con la o bra de la Misiones,
en los Congresos y Exposiciones, que constituyen una
manifestación viva de la unidad cristiana y .je la ca
tolicidad.

Ya en la Bula de Promulgación del Afio Santo, el
Santo Padre seftaló como objetivo la oración por la
conversión del mundo infiel: "Hemos de pedir a Dios
con insistencia... que todos aquellos que todavía no
han llegado a la luz de la verdad católica o vagan
errantes fuera del camino recto ... iluminados por la
luz de lo alto y vencidos por la graeia, sean atraídos
a la obediencia de los preceptos evangólicOE'."

En el solemne radio-mensaje de la apertura del
Afio Santo, el Papa se colocó como un vigía de la ca
tolicidad, en la atalaya vaticana de la Puerta Santa
para contemplar desde ella y mostrar a los católicos
como la mejor fuente de esperanza y de consuelo, el
camino recorrido por la Iglesia miE ionera desde el Ju
hileo de HJ25: "Este afta Santo -dijo Pío XII en aque
lla memorable ocasión- verá multiplicarse las con
versiones a la fe eristiana de los paganos en tierras
de misión. Os servirá ciertamente de consuelo saber
(Iue, desde el Jubileo de 1925 hasta hoy se ha más
que doblado el número de los cristianos de aquellos
lejanos territorios, mientras en a 19unas regiones de
Africa ha llegado a ser una base de la vida social me
diante el influjo cristiano ejercido profundamente so
hre las costumbres públicas y pri.vadas."

Y el mismo Santo Padre ha sido un gozoso testigo
de este incontenible progreso de la Iglesia Católica, al
contemplar a sus pies, mezclados en los grupos de pe
regrinos, que acucien a noma desde toaos los confines
de la tierra, a representantes de las más diversas cris
tiandades de tierras de misión. A los pies del Papa se
han presentado peregrinos del Afrir~a Central, de la
Guinea espaflola, cingaleses, cllinos, indonesios, etc.,
Estos católicos reeientes han testimoniado al Santo
Padre la lldelidad más insobornable y el más ar
diente entusiasmo. Ellos han traído hasta la piedra
inconmovible de noma la representación de todos laR
eatólicoR de tierraR de misión y, en cierto sentido, tam
bién han sido portadores de la imprecisa esperanza de
aquellos que un día encontrarán la luz verdadera de
,Jesucris to. Jun tamente con los peregrinos de tierras
de misión, el Afio Santo ha llevaclo a noma a eRtos
hombres y mujeres heroicos, que son los misio.neros.
Dejando por unos días sus tareas apostólicas, misio-

EN NUESTRO PROXIMCl NUME:RO

neros de las tierras mús remotas han llegado a la
Ciudad Eterna para rendir testimonio de fidelidad y
para reafirmar su fe en la hermosa tarea que llevan
entre manos.

El signo misional del Al10 Santo se ha reallrmado
con la glorificación en los altares de algunas figuras,
cuya vida y obras están estrechamente relacionadas
con el mundo de las JVlisiones. Para el católico espa
ltol merec~ destacarse la canonización del P. Claret,
alma eminentemente misionera, cuya obra, los Hijos
del Inmaculado Corazón de l\1aría, ha seguido el pen
samiento y el impulso del fundador y ha podido ofre
cerle en el momento de la supl'erna glorificación la
ofrenda de sus Misiones en América, en China y en
Africa. Y un sentido misional, dulce y seductor, tiene
también la canonización de la Beata Mariana de Jesús
de Paredes, la "Azucena de Quito". Junto a los santoa
modernos esta santa del siglo XVII ha constituído la
evocación de la grandiosa gesta misionera llevada a
cabo por España en las tierras de Am('rica. Santa 1\ln
riana de ,Tesús, dulce, pura, heroica, ofl'eciendo S\l

vida para evitar el azote de Dios sobre la ciudad (l<~

Quito, es también un símholo de todos aquellos 'ni
sioneros que propagaron la fe e implantaron la 1¡;lesia
de Dios en las tierras americr.nas.

~: * *
De una manera especial, el movilllient.. misional

del Illund,) católieo ha de recibir un impulso y ull
vigor por la influencia del Congreso Internacional de
Misiones. que al concentrar en la Ciudad Eterna a los
principales directivos de las Obras Misionales Pontifi
cias de todo el mundo y al r~studial' los proiJlemas más
interesan les de la cooperación nJÍsional abre nna ('1;1

pa nueva a la Obnl de jas l\lisiones.
Teniendo en cuenta esta panol'(lIttica visión del

Afio Santo y de su estrecha relación con las Misiones
católicas, no es de extraflal' que el DOI\lU,~D de 10G()
revista UlI carácter extraordinariu y refleje también
por la universalidad de la cooperaeión, por la genCl'osi
dad de las aportaciones y por la maravillosa estrur~

tura de la Obra Misional Pontificia de la Propagación
de, la Fe, ese signo de unidad y catolicidad qllP es tan
característico del Afio Santo.

Por eso Mons. Costantini, Secretario de la Sagrada
Congregación de Propaganda Fide, al dirig'ir al mun
do católico el llamamiento oficial para ~I DO:\IUND
de 1950, ha dicho estas palabras: "Unidad y catolici
dad; ante el Vicariu de Cristo desaparecen ¡as diferen
cias de raza, de color, de cultura y nacionalidad. 'ro
das los cristianüs son igualmente hijos suyos: blan
cos, negros y amarillos. Cualesquiera que sean los
acentos de sus (liversos idiomas. Este espectáculo es
tan imponente y luminoso, que desde los mismos paí
ses de misión, paganos y hermanos separados sienten
la augusta belleza y santidad de la Iglesia C;¡((¡Jir,a y
se ponen en camino hacia noma cnal singular('s pere
grinos sedientos de luz y de consuelo."

Comenzará la publicación de la reciente Encíclica de S. S. Pío XII. <,HUMANI GENERIS», en texto latino y
castellano.

y con motivo de la «actualiidad de la fiesta de Cristo Rey» procurará mostrar a sus lectores de qué manera el
acatamiento de la Realeza de Cristo se concreta en la filial devoción y obediencia a la autoridad paternal del Romano
Pontífice, en quien debemos ver a Cristo viviente en su Iglesia.
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